
En el transcurso de los últimos 12 meses se 
generaron en el país tan solo de 6 mil nuevos 
puestos de trabajo registrados ante el IMSS. 
Un año antes la cifra había sido de 432 mil. La 
diferencia es reveladora de la compleja 
situación que vivimos.

Al observar el fenómeno de cerca, la realidad 
es aún más preocupante: en el segmento de 
empresas de entre 1 y 50 trabajadores se 
perdieron más de 54 mil empleos. Además, 
más de 30 mil pequeños empleadores, 
incluidos profesionistas independientes, se 
dieron de baja en el instituto.

Estos datos confirman lo que venimos 
señalando desde hace meses, la economía 
mexicana atraviesa una fase de debilidad 
estructural. Lo muestran los indicadores de 
crecimiento, inversión, consumo, confianza 
empresarial, finanzas públicas, deuda y 
energía. Pero lo más grave es que esta 
fragilidad ya impacta directamen-te el tejido 
productivo del país, al sector laboral y 
empresarial, que hasta hace po-co se 
mantenía como el pilar de la economía 
nacional.

Al tomar como referencia un periodo de 10 
años se observa con mayor claridad el 
esfuerzo sostenido de las empresas y sus 
trabajadores en condiciones cada vez más 
complejas. Han asumido los mayores costos 
derivados de cambios legales y regulatorios, 
incremento en las contribuciones para 
pensiones, ampliación de vacaciones, 
regulación del outsourcing, entre otros.

Y todo esto se ha logrado sin frenar el avance 
en materia salarial. Entre 2015 y 2025, el salario 
medio de cotización al IMSS creció 105 %, 
frente a una inflación acumulada de 61 %. Esta 
mejora real en el ingreso de las familias 
fortaleció su capacidad de consumo, uno de 
los principales amortiguadores frente al 
deterioro del entorno económico.

Sin embargo, ese impulso no puede 
sostenerse indefinidamente si no se generan 
condiciones adecuadas para la inversión, la 
formalidad y el crecimiento. Hoy, el país 
enfrenta una decisión crítica: reactivar la 
economía con visión estratégica o asumir el 
riesgo de una contracción más profunda y 
prolongada.
 
¿Qué hacer frente a este escenario? Las 
respuestas deben ser realistas, enfocadas en 
fortalecer el entorno productivo y recuperar la 
confianza.

Primero, es urgente eliminar las barreras 
regulatorias que inhiben el crecimiento. Las 
empresas necesitan reglas claras, trámites 
ágiles y un entorno jurídico confiable. La 
certidumbre es una condición básica para 
que el capital se quede y se multiplique. Hay 
que colocar a las pequeñas empresas en el 
corazón de la política económica, con 
mecanismos efectivos para impulsar su 
desarrollo.

 Segundo, se requiere una política fiscal que 
no castigue la inversión productiva. La 
consolidación de las finanzas públicas debe ir 
acompañada de incentivos claros y 
sostenibles para las empresas que generan 
empleo formal, especialmente las mi-cro y 
pequeñas, que hoy enfrentan márgenes 
reducidos y costos crecientes.

Tercero, hay que fortalecer el Estado de 
Derecho. La reciente reforma judicial ha 
generado inquietudes legítimas sobre la 
independencia y profesionalismo del 
sis-tema. Si no se garantiza un marco 
institucional sólido, la confianza se erosiona y 
la inversión se retrae. Mientras más tardemos 
en hacer las correcciones, mayores serán los 
costos económicos, las presiones sociales y la 
inestabilidad política.

Cuarto, es momento de impulsar la inversión 
productiva en sectores estratégicos: 
manufactura avanzada, energía, tecnología, 
servicios especializados e inteligencia 
artificial. México tiene ventajas competitivas 
reales, pero necesita detonar 
encadenamientos locales, infraestructura 
moderna, una política energética clara y 
condiciones de seguridad que las hagan 
viables.

Quinto, es necesario articular una estrategia 
de integración regional inteligente. La relación 
con Norteamérica debe profundizarse con 
actores clave, congresistas, gobernadores, 
distritos industriales. La diplomacia 
empresarial debe ser activa, propositiva y 
estratégica. Además, se requiere un marco 
migratorio ordenado que conecte nuestras 
capacidades laborales con las demandas de 
las cadenas de valor del futuro.

Sexto, la seguridad debe convertirse en una 
prioridad con resultados concretos en el corto 
plazo. México no puede aspirar a ser un socio 
estratégico mientras existan zonas dominadas 
por la delincuencia organizada, se perciba 
tolerancia frente al crimen y subordinación a 
intereses políticos. Recuperar la seguridad, 
especialmente en corredores logísticos y 
regiones clave para la inversión, es una 
exigencia de nuestros aliados y una necesidad 
para nuestra economía.

Séptimo, reconstruir la confianza es una tarea 
urgente. Porque de ella depende que los 
empresarios sigan arriesgando, contratando, 
pagando impuestos, innovando y apostando 
por México desde la economía formal.

Hay que construir un nuevo ciclo de 
crecimiento, competitividad e integración. La 
economía formal es el motor del desarrollo de 
largo plazo. Y hoy, ese motor necesita 
combustible: inversión, certidumbre y 
colaboración estratégica.
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En el transcurso de los últimos 12 meses se 
generaron en el país tan solo de 6 mil nuevos 
puestos de trabajo registrados ante el IMSS. 
Un año antes la cifra había sido de 432 mil. La 
diferencia es reveladora de la compleja 
situación que vivimos.

Al observar el fenómeno de cerca, la realidad 
es aún más preocupante: en el segmento de 
empresas de entre 1 y 50 trabajadores se 
perdieron más de 54 mil empleos. Además, 
más de 30 mil pequeños empleadores, 
incluidos profesionistas independientes, se 
dieron de baja en el instituto.

Estos datos confirman lo que venimos 
señalando desde hace meses, la economía 
mexicana atraviesa una fase de debilidad 
estructural. Lo muestran los indicadores de 
crecimiento, inversión, consumo, confianza 
empresarial, finanzas públicas, deuda y 
energía. Pero lo más grave es que esta 
fragilidad ya impacta directamen-te el tejido 
productivo del país, al sector laboral y 
empresarial, que hasta hace po-co se 
mantenía como el pilar de la economía 
nacional.

Al tomar como referencia un periodo de 10 
años se observa con mayor claridad el 
esfuerzo sostenido de las empresas y sus 
trabajadores en condiciones cada vez más 
complejas. Han asumido los mayores costos 
derivados de cambios legales y regulatorios, 
incremento en las contribuciones para 
pensiones, ampliación de vacaciones, 
regulación del outsourcing, entre otros.

Y todo esto se ha logrado sin frenar el avance 
en materia salarial. Entre 2015 y 2025, el salario 
medio de cotización al IMSS creció 105 %, 
frente a una inflación acumulada de 61 %. Esta 
mejora real en el ingreso de las familias 
fortaleció su capacidad de consumo, uno de 
los principales amortiguadores frente al 
deterioro del entorno económico.

Sin embargo, ese impulso no puede 
sostenerse indefinidamente si no se generan 
condiciones adecuadas para la inversión, la 
formalidad y el crecimiento. Hoy, el país 
enfrenta una decisión crítica: reactivar la 
economía con visión estratégica o asumir el 
riesgo de una contracción más profunda y 
prolongada.
 
¿Qué hacer frente a este escenario? Las 
respuestas deben ser realistas, enfocadas en 
fortalecer el entorno productivo y recuperar la 
confianza.

Primero, es urgente eliminar las barreras 
regulatorias que inhiben el crecimiento. Las 
empresas necesitan reglas claras, trámites 
ágiles y un entorno jurídico confiable. La 
certidumbre es una condición básica para 
que el capital se quede y se multiplique. Hay 
que colocar a las pequeñas empresas en el 
corazón de la política económica, con 
mecanismos efectivos para impulsar su 
desarrollo.

 Segundo, se requiere una política fiscal que 
no castigue la inversión productiva. La 
consolidación de las finanzas públicas debe ir 
acompañada de incentivos claros y 
sostenibles para las empresas que generan 
empleo formal, especialmente las mi-cro y 
pequeñas, que hoy enfrentan márgenes 
reducidos y costos crecientes.

Tercero, hay que fortalecer el Estado de 
Derecho. La reciente reforma judicial ha 
generado inquietudes legítimas sobre la 
independencia y profesionalismo del 
sis-tema. Si no se garantiza un marco 
institucional sólido, la confianza se erosiona y 
la inversión se retrae. Mientras más tardemos 
en hacer las correcciones, mayores serán los 
costos económicos, las presiones sociales y la 
inestabilidad política.

Cuarto, es momento de impulsar la inversión 
productiva en sectores estratégicos: 
manufactura avanzada, energía, tecnología, 
servicios especializados e inteligencia 
artificial. México tiene ventajas competitivas 
reales, pero necesita detonar 
encadenamientos locales, infraestructura 
moderna, una política energética clara y 
condiciones de seguridad que las hagan 
viables.

Quinto, es necesario articular una estrategia 
de integración regional inteligente. La relación 
con Norteamérica debe profundizarse con 
actores clave, congresistas, gobernadores, 
distritos industriales. La diplomacia 
empresarial debe ser activa, propositiva y 
estratégica. Además, se requiere un marco 
migratorio ordenado que conecte nuestras 
capacidades laborales con las demandas de 
las cadenas de valor del futuro.

Sexto, la seguridad debe convertirse en una 
prioridad con resultados concretos en el corto 
plazo. México no puede aspirar a ser un socio 
estratégico mientras existan zonas dominadas 
por la delincuencia organizada, se perciba 
tolerancia frente al crimen y subordinación a 
intereses políticos. Recuperar la seguridad, 
especialmente en corredores logísticos y 
regiones clave para la inversión, es una 
exigencia de nuestros aliados y una necesidad 
para nuestra economía.

Séptimo, reconstruir la confianza es una tarea 
urgente. Porque de ella depende que los 
empresarios sigan arriesgando, contratando, 
pagando impuestos, innovando y apostando 
por México desde la economía formal.

Hay que construir un nuevo ciclo de 
crecimiento, competitividad e integración. La 
economía formal es el motor del desarrollo de 
largo plazo. Y hoy, ese motor necesita 
combustible: inversión, certidumbre y 
colaboración estratégica.

 



El presente reporte mensual de indicadores 
estratégicos en materia de seguridad pública 
ofrece una visión clara y puntual sobre las 
tendencias delictivas más relevantes durante el 
primer semestre de 2025 a partir de la información 
oficial del Secretariado Ejecutivo del Sistema 
Nacional de Seguridad Pública, así como de otras 
fuentes públicas, se consolidan cifras y análisis 
que permiten una lectura integral del entorno.

Presentamos un análisis puntual sobre diversas 
reformas en materia de seguridad e inteligencia 
aprobadas por el Congreso Legislativo el 1 de julio 
y sus implicaciones respecto de la industria de la 
seguridad privada.

Incorporamos una reflexión sobre cómo la 
debilidad productiva por la que atravesamos 
requiere como uno de sus puntos clave el de 
recuperar la seguridad, especialmente en 
corredores logísticos y regiones estratégicas para 
la inversión, como una exigencia de nuestros 
aliados y una necesidad para nuestra economía.

Este informe subraya también la necesidad de 
poner atención a delitos de alto impacto como la 
extorsión, el homicidio doloso y la desaparición de 
personas, fenómenos que además de causar un 
profundo daño social, inciden negativamente en 
la percepción de riesgo y en la estabilidad de los 
territorios.

Reafirmamos nuestro compromiso de 
proporcionar a nuestros clientes y lectores 
información útil para contar con un panorama 
estadístico que respalde la implementación de 
estrategias de prevención y atención a incidentes 
que puedan poner en riesgo al personal, la 
inversión, el equipamiento, los procesos y la 
continuidad del negocio de sus empresas.
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¿Qué hacer frente a este escenario? Las 
respuestas deben ser realistas, enfocadas en 
fortalecer el entorno productivo y recuperar la 
confianza.

Primero, es urgente eliminar las barreras 
regulatorias que inhiben el crecimiento. Las 
empresas necesitan reglas claras, trámites 
ágiles y un entorno jurídico confiable. La 
certidumbre es una condición básica para 
que el capital se quede y se multiplique. Hay 
que colocar a las pequeñas empresas en el 
corazón de la política económica, con 
mecanismos efectivos para impulsar su 
desarrollo.

 Segundo, se requiere una política fiscal que 
no castigue la inversión productiva. La 
consolidación de las finanzas públicas debe ir 
acompañada de incentivos claros y 
sostenibles para las empresas que generan 
empleo formal, especialmente las mi-cro y 
pequeñas, que hoy enfrentan márgenes 
reducidos y costos crecientes.

Tercero, hay que fortalecer el Estado de 
Derecho. La reciente reforma judicial ha 
generado inquietudes legítimas sobre la 
independencia y profesionalismo del 
sis-tema. Si no se garantiza un marco 
institucional sólido, la confianza se erosiona y 
la inversión se retrae. Mientras más tardemos 
en hacer las correcciones, mayores serán los 
costos económicos, las presiones sociales y la 
inestabilidad política.

Cuarto, es momento de impulsar la inversión 
productiva en sectores estratégicos: 
manufactura avanzada, energía, tecnología, 
servicios especializados e inteligencia 
artificial. México tiene ventajas competitivas 
reales, pero necesita detonar 
encadenamientos locales, infraestructura 
moderna, una política energética clara y 
condiciones de seguridad que las hagan 
viables.

Quinto, es necesario articular una estrategia 
de integración regional inteligente. La relación 
con Norteamérica debe profundizarse con 
actores clave, congresistas, gobernadores, 
distritos industriales. La diplomacia 
empresarial debe ser activa, propositiva y 
estratégica. Además, se requiere un marco 
migratorio ordenado que conecte nuestras 
capacidades laborales con las demandas de 
las cadenas de valor del futuro.

Sexto, la seguridad debe convertirse en una 
prioridad con resultados concretos en el corto 
plazo. México no puede aspirar a ser un socio 
estratégico mientras existan zonas dominadas 
por la delincuencia organizada, se perciba 
tolerancia frente al crimen y subordinación a 
intereses políticos. Recuperar la seguridad, 
especialmente en corredores logísticos y 
regiones clave para la inversión, es una 
exigencia de nuestros aliados y una necesidad 
para nuestra economía.

Séptimo, reconstruir la confianza es una tarea 
urgente. Porque de ella depende que los 
empresarios sigan arriesgando, contratando, 
pagando impuestos, innovando y apostando 
por México desde la economía formal.

Hay que construir un nuevo ciclo de 
crecimiento, competitividad e integración. La 
economía formal es el motor del desarrollo de 
largo plazo. Y hoy, ese motor necesita 
combustible: inversión, certidumbre y 
colaboración estratégica.
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Delitos y víctimas reportados en las fiscalías y
procuradurías

(Primer semestre de cada año).

Aquí, una mirada sintética de delitos que mostraron
incrementos y reducciones en los primeros sies meses 
del año.
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Fuente: Secretariado Ejecu�vo del Sistema Nacional de Seguridad Pública
1 Se refiere al número de víc�mas. El resto corresponde al número de delitos.

En el transcurso de los últimos 12 meses se 
generaron en el país tan solo de 6 mil nuevos 
puestos de trabajo registrados ante el IMSS. 
Un año antes la cifra había sido de 432 mil. La 
diferencia es reveladora de la compleja 
situación que vivimos.

Al observar el fenómeno de cerca, la realidad 
es aún más preocupante: en el segmento de 
empresas de entre 1 y 50 trabajadores se 
perdieron más de 54 mil empleos. Además, 
más de 30 mil pequeños empleadores, 
incluidos profesionistas independientes, se 
dieron de baja en el instituto.

Estos datos confirman lo que venimos 
señalando desde hace meses, la economía 
mexicana atraviesa una fase de debilidad 
estructural. Lo muestran los indicadores de 
crecimiento, inversión, consumo, confianza 
empresarial, finanzas públicas, deuda y 
energía. Pero lo más grave es que esta 
fragilidad ya impacta directamen-te el tejido 
productivo del país, al sector laboral y 
empresarial, que hasta hace po-co se 
mantenía como el pilar de la economía 
nacional.

Al tomar como referencia un periodo de 10 
años se observa con mayor claridad el 
esfuerzo sostenido de las empresas y sus 
trabajadores en condiciones cada vez más 
complejas. Han asumido los mayores costos 
derivados de cambios legales y regulatorios, 
incremento en las contribuciones para 
pensiones, ampliación de vacaciones, 
regulación del outsourcing, entre otros.

Y todo esto se ha logrado sin frenar el avance 
en materia salarial. Entre 2015 y 2025, el salario 
medio de cotización al IMSS creció 105 %, 
frente a una inflación acumulada de 61 %. Esta 
mejora real en el ingreso de las familias 
fortaleció su capacidad de consumo, uno de 
los principales amortiguadores frente al 
deterioro del entorno económico.

Sin embargo, ese impulso no puede 
sostenerse indefinidamente si no se generan 
condiciones adecuadas para la inversión, la 
formalidad y el crecimiento. Hoy, el país 
enfrenta una decisión crítica: reactivar la 
economía con visión estratégica o asumir el 
riesgo de una contracción más profunda y 
prolongada.
 
¿Qué hacer frente a este escenario? Las 
respuestas deben ser realistas, enfocadas en 
fortalecer el entorno productivo y recuperar la 
confianza.

Primero, es urgente eliminar las barreras 
regulatorias que inhiben el crecimiento. Las 
empresas necesitan reglas claras, trámites 
ágiles y un entorno jurídico confiable. La 
certidumbre es una condición básica para 
que el capital se quede y se multiplique. Hay 
que colocar a las pequeñas empresas en el 
corazón de la política económica, con 
mecanismos efectivos para impulsar su 
desarrollo.

Cambio 
% 2025 
vs 2024

Cambio 
% 2024 
vs 2023202520242023Delito

13.81.552,00045,71145,041Narcomenudeo
6.91.95,8875,5095,406Extorsión1

0.3-12.45,5565,5426,329Robo en transporte público 
colectivo

-6.1-5.416,76117,84118,850Abuso sexual
-6.7-1.7133,860143,502145,915Violencia familiar
-6.92.690,67197,37694,911Lesiones dolosas1

-9.7-2.334,01237,65438,522Robo a negocio
-10.3-4.066,84574,50777,610Daño a la propiedad
-11.8-1.259,18767,13167,959Robo de vehículo automotor
-15.6-0.312,75215,10415,142Homicidio doloso1

-18.7-11.022,95428,23631,710Robo a transeúnte en vía 
pública

-21.2-16.018,45723,41527,871Robo a casa habitación
-22.4-15.43,1264,0294,760Robo a transportista
-22.7-3.5338437453Feminicidio1

-28.120.02,4503,4092,841Robo a transeúnte en 
espacio abierto al público

 Segundo, se requiere una política fiscal que 
no castigue la inversión productiva. La 
consolidación de las finanzas públicas debe ir 
acompañada de incentivos claros y 
sostenibles para las empresas que generan 
empleo formal, especialmente las mi-cro y 
pequeñas, que hoy enfrentan márgenes 
reducidos y costos crecientes.

Tercero, hay que fortalecer el Estado de 
Derecho. La reciente reforma judicial ha 
generado inquietudes legítimas sobre la 
independencia y profesionalismo del 
sis-tema. Si no se garantiza un marco 
institucional sólido, la confianza se erosiona y 
la inversión se retrae. Mientras más tardemos 
en hacer las correcciones, mayores serán los 
costos económicos, las presiones sociales y la 
inestabilidad política.

Cuarto, es momento de impulsar la inversión 
productiva en sectores estratégicos: 
manufactura avanzada, energía, tecnología, 
servicios especializados e inteligencia 
artificial. México tiene ventajas competitivas 
reales, pero necesita detonar 
encadenamientos locales, infraestructura 
moderna, una política energética clara y 
condiciones de seguridad que las hagan 
viables.

Quinto, es necesario articular una estrategia 
de integración regional inteligente. La relación 
con Norteamérica debe profundizarse con 
actores clave, congresistas, gobernadores, 
distritos industriales. La diplomacia 
empresarial debe ser activa, propositiva y 
estratégica. Además, se requiere un marco 
migratorio ordenado que conecte nuestras 
capacidades laborales con las demandas de 
las cadenas de valor del futuro.

Sexto, la seguridad debe convertirse en una 
prioridad con resultados concretos en el corto 
plazo. México no puede aspirar a ser un socio 
estratégico mientras existan zonas dominadas 
por la delincuencia organizada, se perciba 
tolerancia frente al crimen y subordinación a 
intereses políticos. Recuperar la seguridad, 
especialmente en corredores logísticos y 
regiones clave para la inversión, es una 
exigencia de nuestros aliados y una necesidad 
para nuestra economía.

Séptimo, reconstruir la confianza es una tarea 
urgente. Porque de ella depende que los 
empresarios sigan arriesgando, contratando, 
pagando impuestos, innovando y apostando 
por México desde la economía formal.

Hay que construir un nuevo ciclo de 
crecimiento, competitividad e integración. La 
economía formal es el motor del desarrollo de 
largo plazo. Y hoy, ese motor necesita 
combustible: inversión, certidumbre y 
colaboración estratégica.
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El pasado 1 de julio se aprobaron en el Congreso diversas 
reformas en materia de seguridad e inteligencia que 
marcarán un antes y un después en la forma en que el 
Estado enfrenta los retos de la inseguridad y el crimen. Se 
trata de una conceptualización de fondo que busca 
fortalecer las capacidades institucionales del país para dar 
respuesta a los nuevos escenarios que vivimos.

Entre los puntos centrales destaca la creación de un 
Sistema Nacional de Inteligencia, se dota de atribuciones 
para su contribución a la seguridad pública al Centro 
Nacional de Inteligencia, además de una mayor integración 
entre las bases de datos de distintas dependencias para 
mejorar la coordinación.

Estos cambios reflejan un esfuerzo significativo en la línea 
de la nueva estrategia de seguridad por parte del Estado 
mexicano para avanzar hacia un modelo de seguridad más 
articulado, moderno y eficiente.

Desde el sector de la seguridad privada vemos con interés y 
con sentido de corresponsabilidad esta nueva etapa. 
Sabemos que el país necesita soluciones de fondo, y 
entendemos que las reformas buscan justamente eso: 
fortalecer la prevención, mejorar la reacción institucional y 
dar mayor certidumbre a las tareas que tienen que ver con 
la protección de la ciudadanía.

En el transcurso de los últimos 12 meses se 
generaron en el país tan solo de 6 mil nuevos 
puestos de trabajo registrados ante el IMSS. 
Un año antes la cifra había sido de 432 mil. La 
diferencia es reveladora de la compleja 
situación que vivimos.

Al observar el fenómeno de cerca, la realidad 
es aún más preocupante: en el segmento de 
empresas de entre 1 y 50 trabajadores se 
perdieron más de 54 mil empleos. Además, 
más de 30 mil pequeños empleadores, 
incluidos profesionistas independientes, se 
dieron de baja en el instituto.

Estos datos confirman lo que venimos 
señalando desde hace meses, la economía 
mexicana atraviesa una fase de debilidad 
estructural. Lo muestran los indicadores de 
crecimiento, inversión, consumo, confianza 
empresarial, finanzas públicas, deuda y 
energía. Pero lo más grave es que esta 
fragilidad ya impacta directamen-te el tejido 
productivo del país, al sector laboral y 
empresarial, que hasta hace po-co se 
mantenía como el pilar de la economía 
nacional.

Al tomar como referencia un periodo de 10 
años se observa con mayor claridad el 
esfuerzo sostenido de las empresas y sus 
trabajadores en condiciones cada vez más 
complejas. Han asumido los mayores costos 
derivados de cambios legales y regulatorios, 
incremento en las contribuciones para 
pensiones, ampliación de vacaciones, 
regulación del outsourcing, entre otros.

Y todo esto se ha logrado sin frenar el avance 
en materia salarial. Entre 2015 y 2025, el salario 
medio de cotización al IMSS creció 105 %, 
frente a una inflación acumulada de 61 %. Esta 
mejora real en el ingreso de las familias 
fortaleció su capacidad de consumo, uno de 
los principales amortiguadores frente al 
deterioro del entorno económico.

Sin embargo, ese impulso no puede 
sostenerse indefinidamente si no se generan 
condiciones adecuadas para la inversión, la 
formalidad y el crecimiento. Hoy, el país 
enfrenta una decisión crítica: reactivar la 
economía con visión estratégica o asumir el 
riesgo de una contracción más profunda y 
prolongada.
 
¿Qué hacer frente a este escenario? Las 
respuestas deben ser realistas, enfocadas en 
fortalecer el entorno productivo y recuperar la 
confianza.

Primero, es urgente eliminar las barreras 
regulatorias que inhiben el crecimiento. Las 
empresas necesitan reglas claras, trámites 
ágiles y un entorno jurídico confiable. La 
certidumbre es una condición básica para 
que el capital se quede y se multiplique. Hay 
que colocar a las pequeñas empresas en el 
corazón de la política económica, con 
mecanismos efectivos para impulsar su 
desarrollo.

Pero también creemos que es momento de reconocer el 
papel que juega la seguridad privada en este esquema. 
Hoy somos más de 600 mil personas que trabajamos 
todos los días protegiendo empresas, viviendas, centros 
logísticos, hospitales, escuelas y parques industriales. 
Somos parte de la realidad del país, y también debemos 
ser parte de su solución.

Estas reformas representan, por tanto, una gran 
oportunidad para ampliar canales formales de 
colaboración entre el Gobierno y el sector privado, definir 
protocolos compartidos, impulsar procesos de 
profesionalización y fortalecer una coordinación que ya 
existe en los hechos, pero que necesita estructura, reglas 
claras y visión de largo plazo. 

En otras palabras, construir o generar inteligencia desde la 
seguridad privada en beneficio del estado de Derecho y el 
bien común.

Como siempre lo hemos dicho: queremos colaborar, 
queremos sumar, y queremos hacerlo de manera 
ordenada, transparente y bajo el marco de la ley. 
Confiamos en que este nuevo capítulo se construirá con 
apertura, con diálogo y con la voluntad de integrar a 
quienes todos los días cuidamos, desde nuestras 
trincheras, la seguridad del país.

La seguridad es tarea de todos. Y solo será efectiva si se 
construye con confianza, respeto mutuo y participación 
corresponsable.

 Segundo, se requiere una política fiscal que 
no castigue la inversión productiva. La 
consolidación de las finanzas públicas debe ir 
acompañada de incentivos claros y 
sostenibles para las empresas que generan 
empleo formal, especialmente las mi-cro y 
pequeñas, que hoy enfrentan márgenes 
reducidos y costos crecientes.

Tercero, hay que fortalecer el Estado de 
Derecho. La reciente reforma judicial ha 
generado inquietudes legítimas sobre la 
independencia y profesionalismo del 
sis-tema. Si no se garantiza un marco 
institucional sólido, la confianza se erosiona y 
la inversión se retrae. Mientras más tardemos 
en hacer las correcciones, mayores serán los 
costos económicos, las presiones sociales y la 
inestabilidad política.

Cuarto, es momento de impulsar la inversión 
productiva en sectores estratégicos: 
manufactura avanzada, energía, tecnología, 
servicios especializados e inteligencia 
artificial. México tiene ventajas competitivas 
reales, pero necesita detonar 
encadenamientos locales, infraestructura 
moderna, una política energética clara y 
condiciones de seguridad que las hagan 
viables.

Quinto, es necesario articular una estrategia 
de integración regional inteligente. La relación 
con Norteamérica debe profundizarse con 
actores clave, congresistas, gobernadores, 
distritos industriales. La diplomacia 
empresarial debe ser activa, propositiva y 
estratégica. Además, se requiere un marco 
migratorio ordenado que conecte nuestras 
capacidades laborales con las demandas de 
las cadenas de valor del futuro.

Sexto, la seguridad debe convertirse en una 
prioridad con resultados concretos en el corto 
plazo. México no puede aspirar a ser un socio 
estratégico mientras existan zonas dominadas 
por la delincuencia organizada, se perciba 
tolerancia frente al crimen y subordinación a 
intereses políticos. Recuperar la seguridad, 
especialmente en corredores logísticos y 
regiones clave para la inversión, es una 
exigencia de nuestros aliados y una necesidad 
para nuestra economía.

Séptimo, reconstruir la confianza es una tarea 
urgente. Porque de ella depende que los 
empresarios sigan arriesgando, contratando, 
pagando impuestos, innovando y apostando 
por México desde la economía formal.

Hay que construir un nuevo ciclo de 
crecimiento, competitividad e integración. La 
economía formal es el motor del desarrollo de 
largo plazo. Y hoy, ese motor necesita 
combustible: inversión, certidumbre y 
colaboración estratégica.

 

Publicado en La Prensa, 
20 de julio de 2025

Por Armando Zúñiga
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El pasado 1 de julio se aprobaron en el Congreso diversas 
reformas en materia de seguridad e inteligencia que 
marcarán un antes y un después en la forma en que el 
Estado enfrenta los retos de la inseguridad y el crimen. Se 
trata de una conceptualización de fondo que busca 
fortalecer las capacidades institucionales del país para dar 
respuesta a los nuevos escenarios que vivimos.

Entre los puntos centrales destaca la creación de un 
Sistema Nacional de Inteligencia, se dota de atribuciones 
para su contribución a la seguridad pública al Centro 
Nacional de Inteligencia, además de una mayor integración 
entre las bases de datos de distintas dependencias para 
mejorar la coordinación.

Estos cambios reflejan un esfuerzo significativo en la línea 
de la nueva estrategia de seguridad por parte del Estado 
mexicano para avanzar hacia un modelo de seguridad más 
articulado, moderno y eficiente.

Desde el sector de la seguridad privada vemos con interés y 
con sentido de corresponsabilidad esta nueva etapa. 
Sabemos que el país necesita soluciones de fondo, y 
entendemos que las reformas buscan justamente eso: 
fortalecer la prevención, mejorar la reacción institucional y 
dar mayor certidumbre a las tareas que tienen que ver con 
la protección de la ciudadanía.

En el transcurso de los últimos 12 meses se 
generaron en el país tan solo de 6 mil nuevos 
puestos de trabajo registrados ante el IMSS. 
Un año antes la cifra había sido de 432 mil. La 
diferencia es reveladora de la compleja 
situación que vivimos.

Al observar el fenómeno de cerca, la realidad 
es aún más preocupante: en el segmento de 
empresas de entre 1 y 50 trabajadores se 
perdieron más de 54 mil empleos. Además, 
más de 30 mil pequeños empleadores, 
incluidos profesionistas independientes, se 
dieron de baja en el instituto.

Estos datos confirman lo que venimos 
señalando desde hace meses, la economía 
mexicana atraviesa una fase de debilidad 
estructural. Lo muestran los indicadores de 
crecimiento, inversión, consumo, confianza 
empresarial, finanzas públicas, deuda y 
energía. Pero lo más grave es que esta 
fragilidad ya impacta directamen-te el tejido 
productivo del país, al sector laboral y 
empresarial, que hasta hace po-co se 
mantenía como el pilar de la economía 
nacional.

Al tomar como referencia un periodo de 10 
años se observa con mayor claridad el 
esfuerzo sostenido de las empresas y sus 
trabajadores en condiciones cada vez más 
complejas. Han asumido los mayores costos 
derivados de cambios legales y regulatorios, 
incremento en las contribuciones para 
pensiones, ampliación de vacaciones, 
regulación del outsourcing, entre otros.

Y todo esto se ha logrado sin frenar el avance 
en materia salarial. Entre 2015 y 2025, el salario 
medio de cotización al IMSS creció 105 %, 
frente a una inflación acumulada de 61 %. Esta 
mejora real en el ingreso de las familias 
fortaleció su capacidad de consumo, uno de 
los principales amortiguadores frente al 
deterioro del entorno económico.

Sin embargo, ese impulso no puede 
sostenerse indefinidamente si no se generan 
condiciones adecuadas para la inversión, la 
formalidad y el crecimiento. Hoy, el país 
enfrenta una decisión crítica: reactivar la 
economía con visión estratégica o asumir el 
riesgo de una contracción más profunda y 
prolongada.
 
¿Qué hacer frente a este escenario? Las 
respuestas deben ser realistas, enfocadas en 
fortalecer el entorno productivo y recuperar la 
confianza.

Primero, es urgente eliminar las barreras 
regulatorias que inhiben el crecimiento. Las 
empresas necesitan reglas claras, trámites 
ágiles y un entorno jurídico confiable. La 
certidumbre es una condición básica para 
que el capital se quede y se multiplique. Hay 
que colocar a las pequeñas empresas en el 
corazón de la política económica, con 
mecanismos efectivos para impulsar su 
desarrollo.

Pero también creemos que es momento de reconocer el 
papel que juega la seguridad privada en este esquema. 
Hoy somos más de 600 mil personas que trabajamos 
todos los días protegiendo empresas, viviendas, centros 
logísticos, hospitales, escuelas y parques industriales. 
Somos parte de la realidad del país, y también debemos 
ser parte de su solución.

Estas reformas representan, por tanto, una gran 
oportunidad para ampliar canales formales de 
colaboración entre el Gobierno y el sector privado, definir 
protocolos compartidos, impulsar procesos de 
profesionalización y fortalecer una coordinación que ya 
existe en los hechos, pero que necesita estructura, reglas 
claras y visión de largo plazo. 

En otras palabras, construir o generar inteligencia desde la 
seguridad privada en beneficio del estado de Derecho y el 
bien común.

Como siempre lo hemos dicho: queremos colaborar, 
queremos sumar, y queremos hacerlo de manera 
ordenada, transparente y bajo el marco de la ley. 
Confiamos en que este nuevo capítulo se construirá con 
apertura, con diálogo y con la voluntad de integrar a 
quienes todos los días cuidamos, desde nuestras 
trincheras, la seguridad del país.

La seguridad es tarea de todos. Y solo será efectiva si se 
construye con confianza, respeto mutuo y participación 
corresponsable.

 Segundo, se requiere una política fiscal que 
no castigue la inversión productiva. La 
consolidación de las finanzas públicas debe ir 
acompañada de incentivos claros y 
sostenibles para las empresas que generan 
empleo formal, especialmente las mi-cro y 
pequeñas, que hoy enfrentan márgenes 
reducidos y costos crecientes.

Tercero, hay que fortalecer el Estado de 
Derecho. La reciente reforma judicial ha 
generado inquietudes legítimas sobre la 
independencia y profesionalismo del 
sis-tema. Si no se garantiza un marco 
institucional sólido, la confianza se erosiona y 
la inversión se retrae. Mientras más tardemos 
en hacer las correcciones, mayores serán los 
costos económicos, las presiones sociales y la 
inestabilidad política.

Cuarto, es momento de impulsar la inversión 
productiva en sectores estratégicos: 
manufactura avanzada, energía, tecnología, 
servicios especializados e inteligencia 
artificial. México tiene ventajas competitivas 
reales, pero necesita detonar 
encadenamientos locales, infraestructura 
moderna, una política energética clara y 
condiciones de seguridad que las hagan 
viables.

Quinto, es necesario articular una estrategia 
de integración regional inteligente. La relación 
con Norteamérica debe profundizarse con 
actores clave, congresistas, gobernadores, 
distritos industriales. La diplomacia 
empresarial debe ser activa, propositiva y 
estratégica. Además, se requiere un marco 
migratorio ordenado que conecte nuestras 
capacidades laborales con las demandas de 
las cadenas de valor del futuro.

Sexto, la seguridad debe convertirse en una 
prioridad con resultados concretos en el corto 
plazo. México no puede aspirar a ser un socio 
estratégico mientras existan zonas dominadas 
por la delincuencia organizada, se perciba 
tolerancia frente al crimen y subordinación a 
intereses políticos. Recuperar la seguridad, 
especialmente en corredores logísticos y 
regiones clave para la inversión, es una 
exigencia de nuestros aliados y una necesidad 
para nuestra economía.

Séptimo, reconstruir la confianza es una tarea 
urgente. Porque de ella depende que los 
empresarios sigan arriesgando, contratando, 
pagando impuestos, innovando y apostando 
por México desde la economía formal.

Hay que construir un nuevo ciclo de 
crecimiento, competitividad e integración. La 
economía formal es el motor del desarrollo de 
largo plazo. Y hoy, ese motor necesita 
combustible: inversión, certidumbre y 
colaboración estratégica.

 



El motor productivo se enfría: 
advertencia desde la base 

empresarial.

Publicado en Excelsior, 
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En el transcurso de los últimos 12 meses se 
generaron en el país tan solo de 6 mil nuevos 
puestos de trabajo registrados ante el IMSS. 
Un año antes la cifra había sido de 432 mil. La 
diferencia es reveladora de la compleja 
situación que vivimos.

Al observar el fenómeno de cerca, la realidad 
es aún más preocupante: en el segmento de 
empresas de entre 1 y 50 trabajadores se 
perdieron más de 54 mil empleos. Además, 
más de 30 mil pequeños empleadores, 
incluidos profesionistas independientes, se 
dieron de baja en el instituto.

Estos datos confirman lo que venimos 
señalando desde hace meses, la economía 
mexicana atraviesa una fase de debilidad 
estructural. Lo muestran los indicadores de 
crecimiento, inversión, consumo, confianza 
empresarial, finanzas públicas, deuda y 
energía. Pero lo más grave es que esta 
fragilidad ya impacta directamen-te el tejido 
productivo del país, al sector laboral y 
empresarial, que hasta hace po-co se 
mantenía como el pilar de la economía 
nacional.

Al tomar como referencia un periodo de 10 
años se observa con mayor claridad el 
esfuerzo sostenido de las empresas y sus 
trabajadores en condiciones cada vez más 
complejas. Han asumido los mayores costos 
derivados de cambios legales y regulatorios, 
incremento en las contribuciones para 
pensiones, ampliación de vacaciones, 
regulación del outsourcing, entre otros.

Y todo esto se ha logrado sin frenar el avance 
en materia salarial. Entre 2015 y 2025, el salario 
medio de cotización al IMSS creció 105 %, 
frente a una inflación acumulada de 61 %. Esta 
mejora real en el ingreso de las familias 
fortaleció su capacidad de consumo, uno de 
los principales amortiguadores frente al 
deterioro del entorno económico.

Sin embargo, ese impulso no puede 
sostenerse indefinidamente si no se generan 
condiciones adecuadas para la inversión, la 
formalidad y el crecimiento. Hoy, el país 
enfrenta una decisión crítica: reactivar la 
economía con visión estratégica o asumir el 
riesgo de una contracción más profunda y 
prolongada.
 
¿Qué hacer frente a este escenario? Las 
respuestas deben ser realistas, enfocadas en 
fortalecer el entorno productivo y recuperar la 
confianza.

Primero, es urgente eliminar las barreras 
regulatorias que inhiben el crecimiento. Las 
empresas necesitan reglas claras, trámites 
ágiles y un entorno jurídico confiable. La 
certidumbre es una condición básica para 
que el capital se quede y se multiplique. Hay 
que colocar a las pequeñas empresas en el 
corazón de la política económica, con 
mecanismos efectivos para impulsar su 
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institucional sólido, la confianza se erosiona y 
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mantenía como el pilar de la economía 
nacional.

Al tomar como referencia un periodo de 10 
años se observa con mayor claridad el 
esfuerzo sostenido de las empresas y sus 
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En este tiempo de tanta búsqueda de igualdad 
e inclusividad en la sociedad las empresas 
estamos sufriendo en la captación de talento 
en todo tipo de áreas de trabajo. 

La causa es muy relacionada con este tiempo 
donde todo mundo busca ser especial por 
medio de no serlo. 

Antes las estrellas de la música eran Dioses 
nórdicos de cabelleras largas y capaces de 
ejecutar en varios instrumentos, hoy cualquier 
persona carente de talento y belleza es estrella 
de Reggaetón o Banda, antes letras poéticas y 
desafiantes, contra la pobre capacidad de 
lenguaje y rima poética y ni que decir en las 
notas y acordes de las antes mencionadas a 
comparar con la riqueza musical del Pop y 
Rock antiguos.

Batallamos también contra una cultura del 
narco y el crimen ensalzado desde musical 
hasta televisiva y culturalmente.

Recordando el que en mi niñez mi serie favorita 
era sobre dos policías en moto que eran 
atletas, honestos, valientes, en pocas palabras 
profesionales. Hoy ven series de narcos que 
todo el día beben y están rodeados de 
prostitutas, la carencia de valores es la moda.
Hoy esta inclusividad nos aleja de la 
profesionalización y el sacrificio que se 
requiere a veces para mantenerse 
responsable y comprometido con las 
consignas laborales, sobre todo en el área de 
seguridad.

Excelencia en la captación de 
talento.

Por: José Antonio Quevedo Ruíz
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En el transcurso de los últimos 12 meses se 
generaron en el país tan solo de 6 mil nuevos 
puestos de trabajo registrados ante el IMSS. 
Un año antes la cifra había sido de 432 mil. La 
diferencia es reveladora de la compleja 
situación que vivimos.

Al observar el fenómeno de cerca, la realidad 
es aún más preocupante: en el segmento de 
empresas de entre 1 y 50 trabajadores se 
perdieron más de 54 mil empleos. Además, 
más de 30 mil pequeños empleadores, 
incluidos profesionistas independientes, se 
dieron de baja en el instituto.

Estos datos confirman lo que venimos 
señalando desde hace meses, la economía 
mexicana atraviesa una fase de debilidad 
estructural. Lo muestran los indicadores de 
crecimiento, inversión, consumo, confianza 
empresarial, finanzas públicas, deuda y 
energía. Pero lo más grave es que esta 
fragilidad ya impacta directamen-te el tejido 
productivo del país, al sector laboral y 
empresarial, que hasta hace po-co se 
mantenía como el pilar de la economía 
nacional.

Al tomar como referencia un periodo de 10 
años se observa con mayor claridad el 
esfuerzo sostenido de las empresas y sus 
trabajadores en condiciones cada vez más 
complejas. Han asumido los mayores costos 
derivados de cambios legales y regulatorios, 
incremento en las contribuciones para 
pensiones, ampliación de vacaciones, 
regulación del outsourcing, entre otros.

Y todo esto se ha logrado sin frenar el avance 
en materia salarial. Entre 2015 y 2025, el salario 
medio de cotización al IMSS creció 105 %, 
frente a una inflación acumulada de 61 %. Esta 
mejora real en el ingreso de las familias 
fortaleció su capacidad de consumo, uno de 
los principales amortiguadores frente al 
deterioro del entorno económico.

Sin embargo, ese impulso no puede 
sostenerse indefinidamente si no se generan 
condiciones adecuadas para la inversión, la 
formalidad y el crecimiento. Hoy, el país 
enfrenta una decisión crítica: reactivar la 
economía con visión estratégica o asumir el 
riesgo de una contracción más profunda y 
prolongada.
 
¿Qué hacer frente a este escenario? Las 
respuestas deben ser realistas, enfocadas en 
fortalecer el entorno productivo y recuperar la 
confianza.

Primero, es urgente eliminar las barreras 
regulatorias que inhiben el crecimiento. Las 
empresas necesitan reglas claras, trámites 
ágiles y un entorno jurídico confiable. La 
certidumbre es una condición básica para 
que el capital se quede y se multiplique. Hay 
que colocar a las pequeñas empresas en el 
corazón de la política económica, con 
mecanismos efectivos para impulsar su 
desarrollo.

 Segundo, se requiere una política fiscal que 
no castigue la inversión productiva. La 
consolidación de las finanzas públicas debe ir 
acompañada de incentivos claros y 
sostenibles para las empresas que generan 
empleo formal, especialmente las mi-cro y 
pequeñas, que hoy enfrentan márgenes 
reducidos y costos crecientes.

Tercero, hay que fortalecer el Estado de 
Derecho. La reciente reforma judicial ha 
generado inquietudes legítimas sobre la 
independencia y profesionalismo del 
sis-tema. Si no se garantiza un marco 
institucional sólido, la confianza se erosiona y 
la inversión se retrae. Mientras más tardemos 
en hacer las correcciones, mayores serán los 
costos económicos, las presiones sociales y la 
inestabilidad política.

Cuarto, es momento de impulsar la inversión 
productiva en sectores estratégicos: 
manufactura avanzada, energía, tecnología, 
servicios especializados e inteligencia 
artificial. México tiene ventajas competitivas 
reales, pero necesita detonar 
encadenamientos locales, infraestructura 
moderna, una política energética clara y 
condiciones de seguridad que las hagan 
viables.

Quinto, es necesario articular una estrategia 
de integración regional inteligente. La relación 
con Norteamérica debe profundizarse con 
actores clave, congresistas, gobernadores, 
distritos industriales. La diplomacia 
empresarial debe ser activa, propositiva y 
estratégica. Además, se requiere un marco 
migratorio ordenado que conecte nuestras 
capacidades laborales con las demandas de 
las cadenas de valor del futuro.

Sexto, la seguridad debe convertirse en una 
prioridad con resultados concretos en el corto 
plazo. México no puede aspirar a ser un socio 
estratégico mientras existan zonas dominadas 
por la delincuencia organizada, se perciba 
tolerancia frente al crimen y subordinación a 
intereses políticos. Recuperar la seguridad, 
especialmente en corredores logísticos y 
regiones clave para la inversión, es una 
exigencia de nuestros aliados y una necesidad 
para nuestra economía.

Séptimo, reconstruir la confianza es una tarea 
urgente. Porque de ella depende que los 
empresarios sigan arriesgando, contratando, 
pagando impuestos, innovando y apostando 
por México desde la economía formal.

Hay que construir un nuevo ciclo de 
crecimiento, competitividad e integración. La 
economía formal es el motor del desarrollo de 
largo plazo. Y hoy, ese motor necesita 
combustible: inversión, certidumbre y 
colaboración estratégica.

 

En mi experiencia reciente he notado que 
debemos buscar personas que no se 
identifiquen con estos modelos musicales y 
sociales, personas que mantengan aun el 
gusto musical y cultural separado de estas 
culturas hasta cierto nivel.  Es casi imposible 
que a los jóvenes de hoy no les agrade o estén 
inmiscuidos hasta cierto punto pues por la 
misma presión social la gran mayoría están 
empapados por ese gusto. 

Debemos encontrar la forma de lograr 
detectar además de las capacidades 
laborales y físicas una profundidad en la moral 
y psicología de la gente. 

Las pruebas que hoy en día se realizan están 
resultando insuficientes, pues la deserción 
laboral y falta de compromiso están 
aumentando a todos niveles.

Obviamente las consecuencias resultan cada 
vez más altas en costos y perdida para las 
empresas. Desde uniformes que no son 
retornados hasta los gastos de las altas y 
capacitación de personal en rotación 
constante.

Rara vez se ha enfocado la búsqueda en 
personas que sean atletas, de cualquier clase. 
estas personas tienen un sentido de la 
responsabilidad y disciplina diferentes. Encima 
de vicios y varias situaciones morales, como lo 
han demostrado con estudios de estos 
realizados por algunas universidades y 
corporaciones en los Estados Unidos.
Simplemente el “Calibre Químico Cerebral” 
como lo llaman los Marines americanos al 
estado que te otorga un entrenamiento físico 
de alto rendimiento. Personas que tienen más 
claridad mental y con una mejor gestión del 
Estrés. 
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manufactura avanzada, energía, tecnología, 
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las cadenas de valor del futuro.

Sexto, la seguridad debe convertirse en una 
prioridad con resultados concretos en el corto 
plazo. México no puede aspirar a ser un socio 
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por la delincuencia organizada, se perciba 
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intereses políticos. Recuperar la seguridad, 
especialmente en corredores logísticos y 
regiones clave para la inversión, es una 
exigencia de nuestros aliados y una necesidad 
para nuestra economía.

Séptimo, reconstruir la confianza es una tarea 
urgente. Porque de ella depende que los 
empresarios sigan arriesgando, contratando, 
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por México desde la economía formal.

Hay que construir un nuevo ciclo de 
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economía formal es el motor del desarrollo de 
largo plazo. Y hoy, ese motor necesita 
combustible: inversión, certidumbre y 
colaboración estratégica.

 

No intento que tengamos personas con las 
capacidades físicas de un soldado de elite 
americano, pero si personas con disciplina y 
amor por el deporte y que reflejan una sana 
autoestima y estilo de vida.  Estas personas 
serán mucho mejores empleados que alguien 
que no tiene ningún enfoque o disciplina.

Preguntas de IPS al experto:

1.- ¿Cuáles consideras que son las barreras 
más importantes que tiene el personal de 
seguridad privada para capacitarse y como 
consideras que las pueden salvar?

R: Las Barreras más importantes en mi opinión 
son la falta de interés y la ausencia de arraigo 
como miembro de una empresa. Debemos 
encontrar la motivación particular y el modo 
de inculcar la necesidad y el entendimiento de 
que el arraigo y la disciplina laboral llevan a 
una mejor economía, que es siento yo la única 
forma de interesarles legítimamente

2.- Cuando se contrata a una persona para 
una posición operativa en el área de seguridad 
privada, ¿cómo se puede evaluar su nivel de 
capacitación más allá de solo leer un CV o un 
grupo de diplomas y constancias?

R: La forma más directa es con la 
profundización de su nivel atlético y cultural, 
una persona con empatía cívica o social es 
alguien con un sentido más profundo que el 
grueso de la gente.

3.- Nos puedes compartir; ¿Cuál sería para ti el 
top 5 de los cursos o competencias más 
importantes que debe tener una persona que 
se dedique a la seguridad privada enfocada 
en tu industria?
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R: El entendimiento básico de finanzas, lo que 
cuesta montar y sostener una empresa, al 
entender esta complejidad no les será a los 
cívicamente responsables tan fácil botar un 
trabajo. El manejo de algún tipo de 
entrenamiento para el control mental y 
emocional. psicología básica, Artes marciales 
o box aunado de un sistema de entrenamiento 
físico que les de seguridad en ellos mismos.

15



Incidencia 
Delictiva

16

En el transcurso de los últimos 12 meses se 
generaron en el país tan solo de 6 mil nuevos 
puestos de trabajo registrados ante el IMSS. 
Un año antes la cifra había sido de 432 mil. La 
diferencia es reveladora de la compleja 
situación que vivimos.

Al observar el fenómeno de cerca, la realidad 
es aún más preocupante: en el segmento de 
empresas de entre 1 y 50 trabajadores se 
perdieron más de 54 mil empleos. Además, 
más de 30 mil pequeños empleadores, 
incluidos profesionistas independientes, se 
dieron de baja en el instituto.

Estos datos confirman lo que venimos 
señalando desde hace meses, la economía 
mexicana atraviesa una fase de debilidad 
estructural. Lo muestran los indicadores de 
crecimiento, inversión, consumo, confianza 
empresarial, finanzas públicas, deuda y 
energía. Pero lo más grave es que esta 
fragilidad ya impacta directamen-te el tejido 
productivo del país, al sector laboral y 
empresarial, que hasta hace po-co se 
mantenía como el pilar de la economía 
nacional.

Al tomar como referencia un periodo de 10 
años se observa con mayor claridad el 
esfuerzo sostenido de las empresas y sus 
trabajadores en condiciones cada vez más 
complejas. Han asumido los mayores costos 
derivados de cambios legales y regulatorios, 
incremento en las contribuciones para 
pensiones, ampliación de vacaciones, 
regulación del outsourcing, entre otros.

Y todo esto se ha logrado sin frenar el avance 
en materia salarial. Entre 2015 y 2025, el salario 
medio de cotización al IMSS creció 105 %, 
frente a una inflación acumulada de 61 %. Esta 
mejora real en el ingreso de las familias 
fortaleció su capacidad de consumo, uno de 
los principales amortiguadores frente al 
deterioro del entorno económico.

Sin embargo, ese impulso no puede 
sostenerse indefinidamente si no se generan 
condiciones adecuadas para la inversión, la 
formalidad y el crecimiento. Hoy, el país 
enfrenta una decisión crítica: reactivar la 
economía con visión estratégica o asumir el 
riesgo de una contracción más profunda y 
prolongada.
 
¿Qué hacer frente a este escenario? Las 
respuestas deben ser realistas, enfocadas en 
fortalecer el entorno productivo y recuperar la 
confianza.

Primero, es urgente eliminar las barreras 
regulatorias que inhiben el crecimiento. Las 
empresas necesitan reglas claras, trámites 
ágiles y un entorno jurídico confiable. La 
certidumbre es una condición básica para 
que el capital se quede y se multiplique. Hay 
que colocar a las pequeñas empresas en el 
corazón de la política económica, con 
mecanismos efectivos para impulsar su 
desarrollo.

 Segundo, se requiere una política fiscal que 
no castigue la inversión productiva. La 
consolidación de las finanzas públicas debe ir 
acompañada de incentivos claros y 
sostenibles para las empresas que generan 
empleo formal, especialmente las mi-cro y 
pequeñas, que hoy enfrentan márgenes 
reducidos y costos crecientes.

Tercero, hay que fortalecer el Estado de 
Derecho. La reciente reforma judicial ha 
generado inquietudes legítimas sobre la 
independencia y profesionalismo del 
sis-tema. Si no se garantiza un marco 
institucional sólido, la confianza se erosiona y 
la inversión se retrae. Mientras más tardemos 
en hacer las correcciones, mayores serán los 
costos económicos, las presiones sociales y la 
inestabilidad política.

Cuarto, es momento de impulsar la inversión 
productiva en sectores estratégicos: 
manufactura avanzada, energía, tecnología, 
servicios especializados e inteligencia 
artificial. México tiene ventajas competitivas 
reales, pero necesita detonar 
encadenamientos locales, infraestructura 
moderna, una política energética clara y 
condiciones de seguridad que las hagan 
viables.

Quinto, es necesario articular una estrategia 
de integración regional inteligente. La relación 
con Norteamérica debe profundizarse con 
actores clave, congresistas, gobernadores, 
distritos industriales. La diplomacia 
empresarial debe ser activa, propositiva y 
estratégica. Además, se requiere un marco 
migratorio ordenado que conecte nuestras 
capacidades laborales con las demandas de 
las cadenas de valor del futuro.

Sexto, la seguridad debe convertirse en una 
prioridad con resultados concretos en el corto 
plazo. México no puede aspirar a ser un socio 
estratégico mientras existan zonas dominadas 
por la delincuencia organizada, se perciba 
tolerancia frente al crimen y subordinación a 
intereses políticos. Recuperar la seguridad, 
especialmente en corredores logísticos y 
regiones clave para la inversión, es una 
exigencia de nuestros aliados y una necesidad 
para nuestra economía.

Séptimo, reconstruir la confianza es una tarea 
urgente. Porque de ella depende que los 
empresarios sigan arriesgando, contratando, 
pagando impuestos, innovando y apostando 
por México desde la economía formal.

Hay que construir un nuevo ciclo de 
crecimiento, competitividad e integración. La 
economía formal es el motor del desarrollo de 
largo plazo. Y hoy, ese motor necesita 
combustible: inversión, certidumbre y 
colaboración estratégica.

 



Incidencia delictiva. Presuntos delitos 
(Primer semestre de cada año)

En el primer semestre de 2025 se registró una reducción 
neta de 59,105 delitos reportados en las fiscalías y 
procuradurías estatales, respecto del mismo periodo de 
2024, esto es, una caída del 5.5%. 
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Fuente: Secretariado Ejecu�vo del Sistema Nacional de Seguridad Pública  

En el transcurso de los últimos 12 meses se 
generaron en el país tan solo de 6 mil nuevos 
puestos de trabajo registrados ante el IMSS. 
Un año antes la cifra había sido de 432 mil. La 
diferencia es reveladora de la compleja 
situación que vivimos.

Al observar el fenómeno de cerca, la realidad 
es aún más preocupante: en el segmento de 
empresas de entre 1 y 50 trabajadores se 
perdieron más de 54 mil empleos. Además, 
más de 30 mil pequeños empleadores, 
incluidos profesionistas independientes, se 
dieron de baja en el instituto.

Estos datos confirman lo que venimos 
señalando desde hace meses, la economía 
mexicana atraviesa una fase de debilidad 
estructural. Lo muestran los indicadores de 
crecimiento, inversión, consumo, confianza 
empresarial, finanzas públicas, deuda y 
energía. Pero lo más grave es que esta 
fragilidad ya impacta directamen-te el tejido 
productivo del país, al sector laboral y 
empresarial, que hasta hace po-co se 
mantenía como el pilar de la economía 
nacional.

Al tomar como referencia un periodo de 10 
años se observa con mayor claridad el 
esfuerzo sostenido de las empresas y sus 
trabajadores en condiciones cada vez más 
complejas. Han asumido los mayores costos 
derivados de cambios legales y regulatorios, 
incremento en las contribuciones para 
pensiones, ampliación de vacaciones, 
regulación del outsourcing, entre otros.

Y todo esto se ha logrado sin frenar el avance 
en materia salarial. Entre 2015 y 2025, el salario 
medio de cotización al IMSS creció 105 %, 
frente a una inflación acumulada de 61 %. Esta 
mejora real en el ingreso de las familias 
fortaleció su capacidad de consumo, uno de 
los principales amortiguadores frente al 
deterioro del entorno económico.

Sin embargo, ese impulso no puede 
sostenerse indefinidamente si no se generan 
condiciones adecuadas para la inversión, la 
formalidad y el crecimiento. Hoy, el país 
enfrenta una decisión crítica: reactivar la 
economía con visión estratégica o asumir el 
riesgo de una contracción más profunda y 
prolongada.
 
¿Qué hacer frente a este escenario? Las 
respuestas deben ser realistas, enfocadas en 
fortalecer el entorno productivo y recuperar la 
confianza.

Primero, es urgente eliminar las barreras 
regulatorias que inhiben el crecimiento. Las 
empresas necesitan reglas claras, trámites 
ágiles y un entorno jurídico confiable. La 
certidumbre es una condición básica para 
que el capital se quede y se multiplique. Hay 
que colocar a las pequeñas empresas en el 
corazón de la política económica, con 
mecanismos efectivos para impulsar su 
desarrollo.

 Segundo, se requiere una política fiscal que 
no castigue la inversión productiva. La 
consolidación de las finanzas públicas debe ir 
acompañada de incentivos claros y 
sostenibles para las empresas que generan 
empleo formal, especialmente las mi-cro y 
pequeñas, que hoy enfrentan márgenes 
reducidos y costos crecientes.

Tercero, hay que fortalecer el Estado de 
Derecho. La reciente reforma judicial ha 
generado inquietudes legítimas sobre la 
independencia y profesionalismo del 
sis-tema. Si no se garantiza un marco 
institucional sólido, la confianza se erosiona y 
la inversión se retrae. Mientras más tardemos 
en hacer las correcciones, mayores serán los 
costos económicos, las presiones sociales y la 
inestabilidad política.

Cuarto, es momento de impulsar la inversión 
productiva en sectores estratégicos: 
manufactura avanzada, energía, tecnología, 
servicios especializados e inteligencia 
artificial. México tiene ventajas competitivas 
reales, pero necesita detonar 
encadenamientos locales, infraestructura 
moderna, una política energética clara y 
condiciones de seguridad que las hagan 
viables.

Quinto, es necesario articular una estrategia 
de integración regional inteligente. La relación 
con Norteamérica debe profundizarse con 
actores clave, congresistas, gobernadores, 
distritos industriales. La diplomacia 
empresarial debe ser activa, propositiva y 
estratégica. Además, se requiere un marco 
migratorio ordenado que conecte nuestras 
capacidades laborales con las demandas de 
las cadenas de valor del futuro.

Sexto, la seguridad debe convertirse en una 
prioridad con resultados concretos en el corto 
plazo. México no puede aspirar a ser un socio 
estratégico mientras existan zonas dominadas 
por la delincuencia organizada, se perciba 
tolerancia frente al crimen y subordinación a 
intereses políticos. Recuperar la seguridad, 
especialmente en corredores logísticos y 
regiones clave para la inversión, es una 
exigencia de nuestros aliados y una necesidad 
para nuestra economía.

Séptimo, reconstruir la confianza es una tarea 
urgente. Porque de ella depende que los 
empresarios sigan arriesgando, contratando, 
pagando impuestos, innovando y apostando 
por México desde la economía formal.

Hay que construir un nuevo ciclo de 
crecimiento, competitividad e integración. La 
economía formal es el motor del desarrollo de 
largo plazo. Y hoy, ese motor necesita 
combustible: inversión, certidumbre y 
colaboración estratégica.
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Incidencia delictiva. Presuntos delitos 
(Primer semestre de cada año)

Total de delitos reportados en las fiscalías y 
procuradurías estatales.

9 entidades mostraron crecimiento en la incidencia.

En 23 de ellas se registró una caída. 
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Fuente: Secretariado Ejecu�vo del Sistema Nacional de Seguridad Pública  

En el transcurso de los últimos 12 meses se 
generaron en el país tan solo de 6 mil nuevos 
puestos de trabajo registrados ante el IMSS. 
Un año antes la cifra había sido de 432 mil. La 
diferencia es reveladora de la compleja 
situación que vivimos.

Al observar el fenómeno de cerca, la realidad 
es aún más preocupante: en el segmento de 
empresas de entre 1 y 50 trabajadores se 
perdieron más de 54 mil empleos. Además, 
más de 30 mil pequeños empleadores, 
incluidos profesionistas independientes, se 
dieron de baja en el instituto.

Estos datos confirman lo que venimos 
señalando desde hace meses, la economía 
mexicana atraviesa una fase de debilidad 
estructural. Lo muestran los indicadores de 
crecimiento, inversión, consumo, confianza 
empresarial, finanzas públicas, deuda y 
energía. Pero lo más grave es que esta 
fragilidad ya impacta directamen-te el tejido 
productivo del país, al sector laboral y 
empresarial, que hasta hace po-co se 
mantenía como el pilar de la economía 
nacional.

Al tomar como referencia un periodo de 10 
años se observa con mayor claridad el 
esfuerzo sostenido de las empresas y sus 
trabajadores en condiciones cada vez más 
complejas. Han asumido los mayores costos 
derivados de cambios legales y regulatorios, 
incremento en las contribuciones para 
pensiones, ampliación de vacaciones, 
regulación del outsourcing, entre otros.

Y todo esto se ha logrado sin frenar el avance 
en materia salarial. Entre 2015 y 2025, el salario 
medio de cotización al IMSS creció 105 %, 
frente a una inflación acumulada de 61 %. Esta 
mejora real en el ingreso de las familias 
fortaleció su capacidad de consumo, uno de 
los principales amortiguadores frente al 
deterioro del entorno económico.

Sin embargo, ese impulso no puede 
sostenerse indefinidamente si no se generan 
condiciones adecuadas para la inversión, la 
formalidad y el crecimiento. Hoy, el país 
enfrenta una decisión crítica: reactivar la 
economía con visión estratégica o asumir el 
riesgo de una contracción más profunda y 
prolongada.
 
¿Qué hacer frente a este escenario? Las 
respuestas deben ser realistas, enfocadas en 
fortalecer el entorno productivo y recuperar la 
confianza.

Primero, es urgente eliminar las barreras 
regulatorias que inhiben el crecimiento. Las 
empresas necesitan reglas claras, trámites 
ágiles y un entorno jurídico confiable. La 
certidumbre es una condición básica para 
que el capital se quede y se multiplique. Hay 
que colocar a las pequeñas empresas en el 
corazón de la política económica, con 
mecanismos efectivos para impulsar su 
desarrollo.

 Segundo, se requiere una política fiscal que 
no castigue la inversión productiva. La 
consolidación de las finanzas públicas debe ir 
acompañada de incentivos claros y 
sostenibles para las empresas que generan 
empleo formal, especialmente las mi-cro y 
pequeñas, que hoy enfrentan márgenes 
reducidos y costos crecientes.

Tercero, hay que fortalecer el Estado de 
Derecho. La reciente reforma judicial ha 
generado inquietudes legítimas sobre la 
independencia y profesionalismo del 
sis-tema. Si no se garantiza un marco 
institucional sólido, la confianza se erosiona y 
la inversión se retrae. Mientras más tardemos 
en hacer las correcciones, mayores serán los 
costos económicos, las presiones sociales y la 
inestabilidad política.

Cuarto, es momento de impulsar la inversión 
productiva en sectores estratégicos: 
manufactura avanzada, energía, tecnología, 
servicios especializados e inteligencia 
artificial. México tiene ventajas competitivas 
reales, pero necesita detonar 
encadenamientos locales, infraestructura 
moderna, una política energética clara y 
condiciones de seguridad que las hagan 
viables.

Quinto, es necesario articular una estrategia 
de integración regional inteligente. La relación 
con Norteamérica debe profundizarse con 
actores clave, congresistas, gobernadores, 
distritos industriales. La diplomacia 
empresarial debe ser activa, propositiva y 
estratégica. Además, se requiere un marco 
migratorio ordenado que conecte nuestras 
capacidades laborales con las demandas de 
las cadenas de valor del futuro.

Sexto, la seguridad debe convertirse en una 
prioridad con resultados concretos en el corto 
plazo. México no puede aspirar a ser un socio 
estratégico mientras existan zonas dominadas 
por la delincuencia organizada, se perciba 
tolerancia frente al crimen y subordinación a 
intereses políticos. Recuperar la seguridad, 
especialmente en corredores logísticos y 
regiones clave para la inversión, es una 
exigencia de nuestros aliados y una necesidad 
para nuestra economía.

Séptimo, reconstruir la confianza es una tarea 
urgente. Porque de ella depende que los 
empresarios sigan arriesgando, contratando, 
pagando impuestos, innovando y apostando 
por México desde la economía formal.

Hay que construir un nuevo ciclo de 
crecimiento, competitividad e integración. La 
economía formal es el motor del desarrollo de 
largo plazo. Y hoy, ese motor necesita 
combustible: inversión, certidumbre y 
colaboración estratégica.

 

Crecimiento 
%20252024Estado

19.819,92316,636Sinaloa
11.92,3872,134Yucatán
10.834,10930,777Coahuila
8.883,78476,988Guanajuato
5.841,43139,157Puebla
4.830,87829,451San Luis Potosí
4.112,48011,985Baja California Sur
0.727,12426,942Quintana Roo
0.022,76322,759Tabasco
-0.212,50312,532Colima
-0.427,81127,925Hidalgo
-0.816,52316,654Sonora
-0.96,7576,821Chiapas
-1.620,20420,534Tamaulipas
-1.822,86923,299Morelos
-2.712,84113,202Guerrero
-3.824,00624,947Michoacán
-4.637,56939,399Chihuahua
-5.0179,150188,528México
-5.39,59710,130Durango
-6.428,39830,349Querétaro
-8.5104,413114,090Ciudad de México
-9.119,98521,987Aguascalientes
-9.812,01413,326Zacatecas

-10.457,83964,543Jalisco
-13.038,02543,717Veracruz
-15.65,2806,253Nayarit
-19.237,47846,404Nuevo León
-21.11,3351,692Tlaxcala
-22.215,23219,577Oaxaca
-24.944,40659,104Baja California
-68.03,0009,377Campeche
-5.51,012,1141,071,219Total general
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En el transcurso de los últimos 12 meses se 
generaron en el país tan solo de 6 mil nuevos 
puestos de trabajo registrados ante el IMSS. 
Un año antes la cifra había sido de 432 mil. La 
diferencia es reveladora de la compleja 
situación que vivimos.

Al observar el fenómeno de cerca, la realidad 
es aún más preocupante: en el segmento de 
empresas de entre 1 y 50 trabajadores se 
perdieron más de 54 mil empleos. Además, 
más de 30 mil pequeños empleadores, 
incluidos profesionistas independientes, se 
dieron de baja en el instituto.

Estos datos confirman lo que venimos 
señalando desde hace meses, la economía 
mexicana atraviesa una fase de debilidad 
estructural. Lo muestran los indicadores de 
crecimiento, inversión, consumo, confianza 
empresarial, finanzas públicas, deuda y 
energía. Pero lo más grave es que esta 
fragilidad ya impacta directamen-te el tejido 
productivo del país, al sector laboral y 
empresarial, que hasta hace po-co se 
mantenía como el pilar de la economía 
nacional.

Al tomar como referencia un periodo de 10 
años se observa con mayor claridad el 
esfuerzo sostenido de las empresas y sus 
trabajadores en condiciones cada vez más 
complejas. Han asumido los mayores costos 
derivados de cambios legales y regulatorios, 
incremento en las contribuciones para 
pensiones, ampliación de vacaciones, 
regulación del outsourcing, entre otros.

Y todo esto se ha logrado sin frenar el avance 
en materia salarial. Entre 2015 y 2025, el salario 
medio de cotización al IMSS creció 105 %, 
frente a una inflación acumulada de 61 %. Esta 
mejora real en el ingreso de las familias 
fortaleció su capacidad de consumo, uno de 
los principales amortiguadores frente al 
deterioro del entorno económico.

Sin embargo, ese impulso no puede 
sostenerse indefinidamente si no se generan 
condiciones adecuadas para la inversión, la 
formalidad y el crecimiento. Hoy, el país 
enfrenta una decisión crítica: reactivar la 
economía con visión estratégica o asumir el 
riesgo de una contracción más profunda y 
prolongada.
 
¿Qué hacer frente a este escenario? Las 
respuestas deben ser realistas, enfocadas en 
fortalecer el entorno productivo y recuperar la 
confianza.

Primero, es urgente eliminar las barreras 
regulatorias que inhiben el crecimiento. Las 
empresas necesitan reglas claras, trámites 
ágiles y un entorno jurídico confiable. La 
certidumbre es una condición básica para 
que el capital se quede y se multiplique. Hay 
que colocar a las pequeñas empresas en el 
corazón de la política económica, con 
mecanismos efectivos para impulsar su 
desarrollo.

 Segundo, se requiere una política fiscal que 
no castigue la inversión productiva. La 
consolidación de las finanzas públicas debe ir 
acompañada de incentivos claros y 
sostenibles para las empresas que generan 
empleo formal, especialmente las mi-cro y 
pequeñas, que hoy enfrentan márgenes 
reducidos y costos crecientes.

Tercero, hay que fortalecer el Estado de 
Derecho. La reciente reforma judicial ha 
generado inquietudes legítimas sobre la 
independencia y profesionalismo del 
sis-tema. Si no se garantiza un marco 
institucional sólido, la confianza se erosiona y 
la inversión se retrae. Mientras más tardemos 
en hacer las correcciones, mayores serán los 
costos económicos, las presiones sociales y la 
inestabilidad política.

Cuarto, es momento de impulsar la inversión 
productiva en sectores estratégicos: 
manufactura avanzada, energía, tecnología, 
servicios especializados e inteligencia 
artificial. México tiene ventajas competitivas 
reales, pero necesita detonar 
encadenamientos locales, infraestructura 
moderna, una política energética clara y 
condiciones de seguridad que las hagan 
viables.

Quinto, es necesario articular una estrategia 
de integración regional inteligente. La relación 
con Norteamérica debe profundizarse con 
actores clave, congresistas, gobernadores, 
distritos industriales. La diplomacia 
empresarial debe ser activa, propositiva y 
estratégica. Además, se requiere un marco 
migratorio ordenado que conecte nuestras 
capacidades laborales con las demandas de 
las cadenas de valor del futuro.

Sexto, la seguridad debe convertirse en una 
prioridad con resultados concretos en el corto 
plazo. México no puede aspirar a ser un socio 
estratégico mientras existan zonas dominadas 
por la delincuencia organizada, se perciba 
tolerancia frente al crimen y subordinación a 
intereses políticos. Recuperar la seguridad, 
especialmente en corredores logísticos y 
regiones clave para la inversión, es una 
exigencia de nuestros aliados y una necesidad 
para nuestra economía.

Séptimo, reconstruir la confianza es una tarea 
urgente. Porque de ella depende que los 
empresarios sigan arriesgando, contratando, 
pagando impuestos, innovando y apostando 
por México desde la economía formal.

Hay que construir un nuevo ciclo de 
crecimiento, competitividad e integración. La 
economía formal es el motor del desarrollo de 
largo plazo. Y hoy, ese motor necesita 
combustible: inversión, certidumbre y 
colaboración estratégica.

 



Personas desaparecidas y no localizadas
(1952 – 2025)

La base de datos del Registro Nacional de Personas 
Desaparecidas y No Localizadas (RNPDNO), incluye 
registros históricos desde 1952.
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Total de personas desaparecidas, no localizadas y localizadas

369,163 personas

Personas desaparecidas y no localizadas

130,653 personas
35.39% del total

Personas 
desaparecidas

121,244 personas
92.80 % de desaparecidas 

y no localizadas

Personas no 
localizadas

9,409 personas
7.20% de desaparecidas y no 

localizadas

Personas localizadas

238,510 personas
64.61% del total

Personas localizadas 
sin vida

18,969 personas
7.95% de localizadas

Personas localizadas con 
vida

219,541 personas
92.05% de localizadas

Fuente: SEGOB. Registro Nacional de Personas Desaparecidas y No Localizadas (RNPDNO).
1 Periodo del 31 de diciembre de 1952 al 22 de junio de 2025.

En el transcurso de los últimos 12 meses se 
generaron en el país tan solo de 6 mil nuevos 
puestos de trabajo registrados ante el IMSS. 
Un año antes la cifra había sido de 432 mil. La 
diferencia es reveladora de la compleja 
situación que vivimos.

Al observar el fenómeno de cerca, la realidad 
es aún más preocupante: en el segmento de 
empresas de entre 1 y 50 trabajadores se 
perdieron más de 54 mil empleos. Además, 
más de 30 mil pequeños empleadores, 
incluidos profesionistas independientes, se 
dieron de baja en el instituto.

Estos datos confirman lo que venimos 
señalando desde hace meses, la economía 
mexicana atraviesa una fase de debilidad 
estructural. Lo muestran los indicadores de 
crecimiento, inversión, consumo, confianza 
empresarial, finanzas públicas, deuda y 
energía. Pero lo más grave es que esta 
fragilidad ya impacta directamen-te el tejido 
productivo del país, al sector laboral y 
empresarial, que hasta hace po-co se 
mantenía como el pilar de la economía 
nacional.

Al tomar como referencia un periodo de 10 
años se observa con mayor claridad el 
esfuerzo sostenido de las empresas y sus 
trabajadores en condiciones cada vez más 
complejas. Han asumido los mayores costos 
derivados de cambios legales y regulatorios, 
incremento en las contribuciones para 
pensiones, ampliación de vacaciones, 
regulación del outsourcing, entre otros.

Y todo esto se ha logrado sin frenar el avance 
en materia salarial. Entre 2015 y 2025, el salario 
medio de cotización al IMSS creció 105 %, 
frente a una inflación acumulada de 61 %. Esta 
mejora real en el ingreso de las familias 
fortaleció su capacidad de consumo, uno de 
los principales amortiguadores frente al 
deterioro del entorno económico.

Sin embargo, ese impulso no puede 
sostenerse indefinidamente si no se generan 
condiciones adecuadas para la inversión, la 
formalidad y el crecimiento. Hoy, el país 
enfrenta una decisión crítica: reactivar la 
economía con visión estratégica o asumir el 
riesgo de una contracción más profunda y 
prolongada.
 
¿Qué hacer frente a este escenario? Las 
respuestas deben ser realistas, enfocadas en 
fortalecer el entorno productivo y recuperar la 
confianza.

Primero, es urgente eliminar las barreras 
regulatorias que inhiben el crecimiento. Las 
empresas necesitan reglas claras, trámites 
ágiles y un entorno jurídico confiable. La 
certidumbre es una condición básica para 
que el capital se quede y se multiplique. Hay 
que colocar a las pequeñas empresas en el 
corazón de la política económica, con 
mecanismos efectivos para impulsar su 
desarrollo.

 Segundo, se requiere una política fiscal que 
no castigue la inversión productiva. La 
consolidación de las finanzas públicas debe ir 
acompañada de incentivos claros y 
sostenibles para las empresas que generan 
empleo formal, especialmente las mi-cro y 
pequeñas, que hoy enfrentan márgenes 
reducidos y costos crecientes.

Tercero, hay que fortalecer el Estado de 
Derecho. La reciente reforma judicial ha 
generado inquietudes legítimas sobre la 
independencia y profesionalismo del 
sis-tema. Si no se garantiza un marco 
institucional sólido, la confianza se erosiona y 
la inversión se retrae. Mientras más tardemos 
en hacer las correcciones, mayores serán los 
costos económicos, las presiones sociales y la 
inestabilidad política.

Cuarto, es momento de impulsar la inversión 
productiva en sectores estratégicos: 
manufactura avanzada, energía, tecnología, 
servicios especializados e inteligencia 
artificial. México tiene ventajas competitivas 
reales, pero necesita detonar 
encadenamientos locales, infraestructura 
moderna, una política energética clara y 
condiciones de seguridad que las hagan 
viables.

Quinto, es necesario articular una estrategia 
de integración regional inteligente. La relación 
con Norteamérica debe profundizarse con 
actores clave, congresistas, gobernadores, 
distritos industriales. La diplomacia 
empresarial debe ser activa, propositiva y 
estratégica. Además, se requiere un marco 
migratorio ordenado que conecte nuestras 
capacidades laborales con las demandas de 
las cadenas de valor del futuro.

Sexto, la seguridad debe convertirse en una 
prioridad con resultados concretos en el corto 
plazo. México no puede aspirar a ser un socio 
estratégico mientras existan zonas dominadas 
por la delincuencia organizada, se perciba 
tolerancia frente al crimen y subordinación a 
intereses políticos. Recuperar la seguridad, 
especialmente en corredores logísticos y 
regiones clave para la inversión, es una 
exigencia de nuestros aliados y una necesidad 
para nuestra economía.

Séptimo, reconstruir la confianza es una tarea 
urgente. Porque de ella depende que los 
empresarios sigan arriesgando, contratando, 
pagando impuestos, innovando y apostando 
por México desde la economía formal.

Hay que construir un nuevo ciclo de 
crecimiento, competitividad e integración. La 
economía formal es el motor del desarrollo de 
largo plazo. Y hoy, ese motor necesita 
combustible: inversión, certidumbre y 
colaboración estratégica.

 



Personas desaparecidas y no localizadas 
por año

Como referencia de un tema que genera 
incertidumbre en el ánimo de la seguridad pública, 
los datos de SEGOB sobre la evolución de número de 
personas desaparecidas en el país.

Personas desaparecidas y no localizadas 
por año

El registro ordena la información conforme a la Ley 
General en Materia de Desaparición Forzada de 
Personas, Desaparición Cometida por Particulares y 
del Sistema Nacional de Búsqueda de Personas. 
Respecto del rubro de personas desaparecidas se 
subdivide en:

Persona Desaparecida: a la persona cuyo paradero se 
desconoce y se presuma, a partir de cualquier indicio, 
que su ausencia se relaciona con la comisión de un 
delito.

Persona No Localizada: a la persona cuya ubicación es 
desconocida y que de acuerdo con la información que 
se reporte a la autoridad, su ausencia no se relaciona 
con la probable comisión de algún delito.

Y el rubro de personas localizadas, aquellas que se 
encuentran con vida y las localizadas sin vida.

21 

Fuente: SEGOB. Registro Nacional de Personas Desaparecidas y No Localizadas (RNPDNO)
NOTA. Las cifras que se consigan en el gráfico pueden diferir de las presentadas en meses anteriores debido a que
el RNPDNO se va actualizando conforme se ob�ene nueva información de los ocurrido durante esos años.
*Al 22 de julio

En el transcurso de los últimos 12 meses se 
generaron en el país tan solo de 6 mil nuevos 
puestos de trabajo registrados ante el IMSS. 
Un año antes la cifra había sido de 432 mil. La 
diferencia es reveladora de la compleja 
situación que vivimos.

Al observar el fenómeno de cerca, la realidad 
es aún más preocupante: en el segmento de 
empresas de entre 1 y 50 trabajadores se 
perdieron más de 54 mil empleos. Además, 
más de 30 mil pequeños empleadores, 
incluidos profesionistas independientes, se 
dieron de baja en el instituto.

Estos datos confirman lo que venimos 
señalando desde hace meses, la economía 
mexicana atraviesa una fase de debilidad 
estructural. Lo muestran los indicadores de 
crecimiento, inversión, consumo, confianza 
empresarial, finanzas públicas, deuda y 
energía. Pero lo más grave es que esta 
fragilidad ya impacta directamen-te el tejido 
productivo del país, al sector laboral y 
empresarial, que hasta hace po-co se 
mantenía como el pilar de la economía 
nacional.

Al tomar como referencia un periodo de 10 
años se observa con mayor claridad el 
esfuerzo sostenido de las empresas y sus 
trabajadores en condiciones cada vez más 
complejas. Han asumido los mayores costos 
derivados de cambios legales y regulatorios, 
incremento en las contribuciones para 
pensiones, ampliación de vacaciones, 
regulación del outsourcing, entre otros.

Y todo esto se ha logrado sin frenar el avance 
en materia salarial. Entre 2015 y 2025, el salario 
medio de cotización al IMSS creció 105 %, 
frente a una inflación acumulada de 61 %. Esta 
mejora real en el ingreso de las familias 
fortaleció su capacidad de consumo, uno de 
los principales amortiguadores frente al 
deterioro del entorno económico.

Sin embargo, ese impulso no puede 
sostenerse indefinidamente si no se generan 
condiciones adecuadas para la inversión, la 
formalidad y el crecimiento. Hoy, el país 
enfrenta una decisión crítica: reactivar la 
economía con visión estratégica o asumir el 
riesgo de una contracción más profunda y 
prolongada.
 
¿Qué hacer frente a este escenario? Las 
respuestas deben ser realistas, enfocadas en 
fortalecer el entorno productivo y recuperar la 
confianza.

Primero, es urgente eliminar las barreras 
regulatorias que inhiben el crecimiento. Las 
empresas necesitan reglas claras, trámites 
ágiles y un entorno jurídico confiable. La 
certidumbre es una condición básica para 
que el capital se quede y se multiplique. Hay 
que colocar a las pequeñas empresas en el 
corazón de la política económica, con 
mecanismos efectivos para impulsar su 
desarrollo.

 Segundo, se requiere una política fiscal que 
no castigue la inversión productiva. La 
consolidación de las finanzas públicas debe ir 
acompañada de incentivos claros y 
sostenibles para las empresas que generan 
empleo formal, especialmente las mi-cro y 
pequeñas, que hoy enfrentan márgenes 
reducidos y costos crecientes.

Tercero, hay que fortalecer el Estado de 
Derecho. La reciente reforma judicial ha 
generado inquietudes legítimas sobre la 
independencia y profesionalismo del 
sis-tema. Si no se garantiza un marco 
institucional sólido, la confianza se erosiona y 
la inversión se retrae. Mientras más tardemos 
en hacer las correcciones, mayores serán los 
costos económicos, las presiones sociales y la 
inestabilidad política.

Cuarto, es momento de impulsar la inversión 
productiva en sectores estratégicos: 
manufactura avanzada, energía, tecnología, 
servicios especializados e inteligencia 
artificial. México tiene ventajas competitivas 
reales, pero necesita detonar 
encadenamientos locales, infraestructura 
moderna, una política energética clara y 
condiciones de seguridad que las hagan 
viables.

Quinto, es necesario articular una estrategia 
de integración regional inteligente. La relación 
con Norteamérica debe profundizarse con 
actores clave, congresistas, gobernadores, 
distritos industriales. La diplomacia 
empresarial debe ser activa, propositiva y 
estratégica. Además, se requiere un marco 
migratorio ordenado que conecte nuestras 
capacidades laborales con las demandas de 
las cadenas de valor del futuro.

Sexto, la seguridad debe convertirse en una 
prioridad con resultados concretos en el corto 
plazo. México no puede aspirar a ser un socio 
estratégico mientras existan zonas dominadas 
por la delincuencia organizada, se perciba 
tolerancia frente al crimen y subordinación a 
intereses políticos. Recuperar la seguridad, 
especialmente en corredores logísticos y 
regiones clave para la inversión, es una 
exigencia de nuestros aliados y una necesidad 
para nuestra economía.

Séptimo, reconstruir la confianza es una tarea 
urgente. Porque de ella depende que los 
empresarios sigan arriesgando, contratando, 
pagando impuestos, innovando y apostando 
por México desde la economía formal.

Hay que construir un nuevo ciclo de 
crecimiento, competitividad e integración. La 
economía formal es el motor del desarrollo de 
largo plazo. Y hoy, ese motor necesita 
combustible: inversión, certidumbre y 
colaboración estratégica.
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Personas desaparecidas y no localizadas 
a la fecha que se indica durante ese año

Las personas desaparecidas y las no localizadas, en 
las fechas de corte señaladas en el gráfico, creció 
17.19%.

Se toma la información de cada fecha de corte debido 
a que el RNPDNO se va actualizando conforme se 
obtiene nueva información de lo ocurrido en cada 
periodo.
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Fuente: SEGOB. Registro Nacional de Personas Desaparecidas y No Localizadas (RNPDNO)
1Información al 22 de julio de 2025.
NOTA. Las cifras que se consigan en la tabla pueden diferir de las presentadas en meses anteriores
debido a que el RNPDNO se va actualizando conforme se ob�ene nueva información de los ocurrido
durante esos años, así como del cambio de situación de personas desaparecidas que posteriormente
son localizadas.

Fuente: SEGOB. Registro Nacional de Personas Desaparecidas y No Localizadas (RNPDNO) con los datos de corte 
obtenidos en las fechas que se indican durante ese año.
1 Se consignan los datos de los rubros de personas desaparecidas y de personas no localizadas. No incluye la
información de los rubros de personas localizadas sin vida y de personas localizadas con vida.

En el transcurso de los últimos 12 meses se 
generaron en el país tan solo de 6 mil nuevos 
puestos de trabajo registrados ante el IMSS. 
Un año antes la cifra había sido de 432 mil. La 
diferencia es reveladora de la compleja 
situación que vivimos.

Al observar el fenómeno de cerca, la realidad 
es aún más preocupante: en el segmento de 
empresas de entre 1 y 50 trabajadores se 
perdieron más de 54 mil empleos. Además, 
más de 30 mil pequeños empleadores, 
incluidos profesionistas independientes, se 
dieron de baja en el instituto.

Estos datos confirman lo que venimos 
señalando desde hace meses, la economía 
mexicana atraviesa una fase de debilidad 
estructural. Lo muestran los indicadores de 
crecimiento, inversión, consumo, confianza 
empresarial, finanzas públicas, deuda y 
energía. Pero lo más grave es que esta 
fragilidad ya impacta directamen-te el tejido 
productivo del país, al sector laboral y 
empresarial, que hasta hace po-co se 
mantenía como el pilar de la economía 
nacional.

Al tomar como referencia un periodo de 10 
años se observa con mayor claridad el 
esfuerzo sostenido de las empresas y sus 
trabajadores en condiciones cada vez más 
complejas. Han asumido los mayores costos 
derivados de cambios legales y regulatorios, 
incremento en las contribuciones para 
pensiones, ampliación de vacaciones, 
regulación del outsourcing, entre otros.

Y todo esto se ha logrado sin frenar el avance 
en materia salarial. Entre 2015 y 2025, el salario 
medio de cotización al IMSS creció 105 %, 
frente a una inflación acumulada de 61 %. Esta 
mejora real en el ingreso de las familias 
fortaleció su capacidad de consumo, uno de 
los principales amortiguadores frente al 
deterioro del entorno económico.

Sin embargo, ese impulso no puede 
sostenerse indefinidamente si no se generan 
condiciones adecuadas para la inversión, la 
formalidad y el crecimiento. Hoy, el país 
enfrenta una decisión crítica: reactivar la 
economía con visión estratégica o asumir el 
riesgo de una contracción más profunda y 
prolongada.
 
¿Qué hacer frente a este escenario? Las 
respuestas deben ser realistas, enfocadas en 
fortalecer el entorno productivo y recuperar la 
confianza.

Primero, es urgente eliminar las barreras 
regulatorias que inhiben el crecimiento. Las 
empresas necesitan reglas claras, trámites 
ágiles y un entorno jurídico confiable. La 
certidumbre es una condición básica para 
que el capital se quede y se multiplique. Hay 
que colocar a las pequeñas empresas en el 
corazón de la política económica, con 
mecanismos efectivos para impulsar su 
desarrollo.

 Segundo, se requiere una política fiscal que 
no castigue la inversión productiva. La 
consolidación de las finanzas públicas debe ir 
acompañada de incentivos claros y 
sostenibles para las empresas que generan 
empleo formal, especialmente las mi-cro y 
pequeñas, que hoy enfrentan márgenes 
reducidos y costos crecientes.

Tercero, hay que fortalecer el Estado de 
Derecho. La reciente reforma judicial ha 
generado inquietudes legítimas sobre la 
independencia y profesionalismo del 
sis-tema. Si no se garantiza un marco 
institucional sólido, la confianza se erosiona y 
la inversión se retrae. Mientras más tardemos 
en hacer las correcciones, mayores serán los 
costos económicos, las presiones sociales y la 
inestabilidad política.

Cuarto, es momento de impulsar la inversión 
productiva en sectores estratégicos: 
manufactura avanzada, energía, tecnología, 
servicios especializados e inteligencia 
artificial. México tiene ventajas competitivas 
reales, pero necesita detonar 
encadenamientos locales, infraestructura 
moderna, una política energética clara y 
condiciones de seguridad que las hagan 
viables.

Quinto, es necesario articular una estrategia 
de integración regional inteligente. La relación 
con Norteamérica debe profundizarse con 
actores clave, congresistas, gobernadores, 
distritos industriales. La diplomacia 
empresarial debe ser activa, propositiva y 
estratégica. Además, se requiere un marco 
migratorio ordenado que conecte nuestras 
capacidades laborales con las demandas de 
las cadenas de valor del futuro.

Sexto, la seguridad debe convertirse en una 
prioridad con resultados concretos en el corto 
plazo. México no puede aspirar a ser un socio 
estratégico mientras existan zonas dominadas 
por la delincuencia organizada, se perciba 
tolerancia frente al crimen y subordinación a 
intereses políticos. Recuperar la seguridad, 
especialmente en corredores logísticos y 
regiones clave para la inversión, es una 
exigencia de nuestros aliados y una necesidad 
para nuestra economía.

Séptimo, reconstruir la confianza es una tarea 
urgente. Porque de ella depende que los 
empresarios sigan arriesgando, contratando, 
pagando impuestos, innovando y apostando 
por México desde la economía formal.

Hay que construir un nuevo ciclo de 
crecimiento, competitividad e integración. La 
economía formal es el motor del desarrollo de 
largo plazo. Y hoy, ese motor necesita 
combustible: inversión, certidumbre y 
colaboración estratégica.
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18,1169,9561,0961036,9612018
24,96314,3781,5872048,7942019
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17,9579,347585118,01420251

6,806

8,025

22 de julio de 2024 22 de julio de 2025



Personas desaparecidas y no localizadas 
del 1 de enero al 22 de julio de 2025
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Personas desaparecidas y las no localizadas, por 
entidad federativa.

Fuente: SEGOB. Registro Nacional de Personas Desaparecidas y No Localizadas 

Se consignan los datos de los rubros de personas desaparecidas y de personas no localizadas. 
No incluye la información de los rubros de personas localizadas sin vida y de personas localizadas 
con vida. El total incorpora 2 casos cuya en�dad es desconocida.

(RNPDNO).
1

En el transcurso de los últimos 12 meses se 
generaron en el país tan solo de 6 mil nuevos 
puestos de trabajo registrados ante el IMSS. 
Un año antes la cifra había sido de 432 mil. La 
diferencia es reveladora de la compleja 
situación que vivimos.

Al observar el fenómeno de cerca, la realidad 
es aún más preocupante: en el segmento de 
empresas de entre 1 y 50 trabajadores se 
perdieron más de 54 mil empleos. Además, 
más de 30 mil pequeños empleadores, 
incluidos profesionistas independientes, se 
dieron de baja en el instituto.

Estos datos confirman lo que venimos 
señalando desde hace meses, la economía 
mexicana atraviesa una fase de debilidad 
estructural. Lo muestran los indicadores de 
crecimiento, inversión, consumo, confianza 
empresarial, finanzas públicas, deuda y 
energía. Pero lo más grave es que esta 
fragilidad ya impacta directamen-te el tejido 
productivo del país, al sector laboral y 
empresarial, que hasta hace po-co se 
mantenía como el pilar de la economía 
nacional.

Al tomar como referencia un periodo de 10 
años se observa con mayor claridad el 
esfuerzo sostenido de las empresas y sus 
trabajadores en condiciones cada vez más 
complejas. Han asumido los mayores costos 
derivados de cambios legales y regulatorios, 
incremento en las contribuciones para 
pensiones, ampliación de vacaciones, 
regulación del outsourcing, entre otros.

Y todo esto se ha logrado sin frenar el avance 
en materia salarial. Entre 2015 y 2025, el salario 
medio de cotización al IMSS creció 105 %, 
frente a una inflación acumulada de 61 %. Esta 
mejora real en el ingreso de las familias 
fortaleció su capacidad de consumo, uno de 
los principales amortiguadores frente al 
deterioro del entorno económico.

Sin embargo, ese impulso no puede 
sostenerse indefinidamente si no se generan 
condiciones adecuadas para la inversión, la 
formalidad y el crecimiento. Hoy, el país 
enfrenta una decisión crítica: reactivar la 
economía con visión estratégica o asumir el 
riesgo de una contracción más profunda y 
prolongada.
 
¿Qué hacer frente a este escenario? Las 
respuestas deben ser realistas, enfocadas en 
fortalecer el entorno productivo y recuperar la 
confianza.

Primero, es urgente eliminar las barreras 
regulatorias que inhiben el crecimiento. Las 
empresas necesitan reglas claras, trámites 
ágiles y un entorno jurídico confiable. La 
certidumbre es una condición básica para 
que el capital se quede y se multiplique. Hay 
que colocar a las pequeñas empresas en el 
corazón de la política económica, con 
mecanismos efectivos para impulsar su 
desarrollo.

 Segundo, se requiere una política fiscal que 
no castigue la inversión productiva. La 
consolidación de las finanzas públicas debe ir 
acompañada de incentivos claros y 
sostenibles para las empresas que generan 
empleo formal, especialmente las mi-cro y 
pequeñas, que hoy enfrentan márgenes 
reducidos y costos crecientes.

Tercero, hay que fortalecer el Estado de 
Derecho. La reciente reforma judicial ha 
generado inquietudes legítimas sobre la 
independencia y profesionalismo del 
sis-tema. Si no se garantiza un marco 
institucional sólido, la confianza se erosiona y 
la inversión se retrae. Mientras más tardemos 
en hacer las correcciones, mayores serán los 
costos económicos, las presiones sociales y la 
inestabilidad política.

Cuarto, es momento de impulsar la inversión 
productiva en sectores estratégicos: 
manufactura avanzada, energía, tecnología, 
servicios especializados e inteligencia 
artificial. México tiene ventajas competitivas 
reales, pero necesita detonar 
encadenamientos locales, infraestructura 
moderna, una política energética clara y 
condiciones de seguridad que las hagan 
viables.

Quinto, es necesario articular una estrategia 
de integración regional inteligente. La relación 
con Norteamérica debe profundizarse con 
actores clave, congresistas, gobernadores, 
distritos industriales. La diplomacia 
empresarial debe ser activa, propositiva y 
estratégica. Además, se requiere un marco 
migratorio ordenado que conecte nuestras 
capacidades laborales con las demandas de 
las cadenas de valor del futuro.

Sexto, la seguridad debe convertirse en una 
prioridad con resultados concretos en el corto 
plazo. México no puede aspirar a ser un socio 
estratégico mientras existan zonas dominadas 
por la delincuencia organizada, se perciba 
tolerancia frente al crimen y subordinación a 
intereses políticos. Recuperar la seguridad, 
especialmente en corredores logísticos y 
regiones clave para la inversión, es una 
exigencia de nuestros aliados y una necesidad 
para nuestra economía.

Séptimo, reconstruir la confianza es una tarea 
urgente. Porque de ella depende que los 
empresarios sigan arriesgando, contratando, 
pagando impuestos, innovando y apostando 
por México desde la economía formal.

Hay que construir un nuevo ciclo de 
crecimiento, competitividad e integración. La 
economía formal es el motor del desarrollo de 
largo plazo. Y hoy, ese motor necesita 
combustible: inversión, certidumbre y 
colaboración estratégica.

 

Porcentaje 
(%)

Personas 
desaparecidasEstado

15.11,210Ciudad de México
14.91,195México
6.9555Sinaloa
6.3504Baja California
6.2498Michoacán
5.7455Sonora
5.3426Jalisco
4.7375Guanajuato
4.3342Nuevo León
3.5278Quintana Roo
2.7215Puebla
2.5203Tabasco
2.5201Tamaulipas
2.2173Zacatecas
2.1169Nayarit
2.0158Morelos
1.9154Chiapas
1.7135Hidalgo
1.4113Guerrero
1.191Baja California Sur
1.082Querétaro
1.080Durango
1.079Aguascalientes
0.971Veracruz
0.970San Luis Potosí
0.754Chihuahua
0.541Coahuila
0.538Oaxaca
0.326Campeche
0.219Colima
0.19Yucatán
0.04Tlaxcala

100.08,025TOTAL



Homicidios 
dolosos
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En el transcurso de los últimos 12 meses se 
generaron en el país tan solo de 6 mil nuevos 
puestos de trabajo registrados ante el IMSS. 
Un año antes la cifra había sido de 432 mil. La 
diferencia es reveladora de la compleja 
situación que vivimos.

Al observar el fenómeno de cerca, la realidad 
es aún más preocupante: en el segmento de 
empresas de entre 1 y 50 trabajadores se 
perdieron más de 54 mil empleos. Además, 
más de 30 mil pequeños empleadores, 
incluidos profesionistas independientes, se 
dieron de baja en el instituto.

Estos datos confirman lo que venimos 
señalando desde hace meses, la economía 
mexicana atraviesa una fase de debilidad 
estructural. Lo muestran los indicadores de 
crecimiento, inversión, consumo, confianza 
empresarial, finanzas públicas, deuda y 
energía. Pero lo más grave es que esta 
fragilidad ya impacta directamen-te el tejido 
productivo del país, al sector laboral y 
empresarial, que hasta hace po-co se 
mantenía como el pilar de la economía 
nacional.

Al tomar como referencia un periodo de 10 
años se observa con mayor claridad el 
esfuerzo sostenido de las empresas y sus 
trabajadores en condiciones cada vez más 
complejas. Han asumido los mayores costos 
derivados de cambios legales y regulatorios, 
incremento en las contribuciones para 
pensiones, ampliación de vacaciones, 
regulación del outsourcing, entre otros.

Y todo esto se ha logrado sin frenar el avance 
en materia salarial. Entre 2015 y 2025, el salario 
medio de cotización al IMSS creció 105 %, 
frente a una inflación acumulada de 61 %. Esta 
mejora real en el ingreso de las familias 
fortaleció su capacidad de consumo, uno de 
los principales amortiguadores frente al 
deterioro del entorno económico.

Sin embargo, ese impulso no puede 
sostenerse indefinidamente si no se generan 
condiciones adecuadas para la inversión, la 
formalidad y el crecimiento. Hoy, el país 
enfrenta una decisión crítica: reactivar la 
economía con visión estratégica o asumir el 
riesgo de una contracción más profunda y 
prolongada.
 
¿Qué hacer frente a este escenario? Las 
respuestas deben ser realistas, enfocadas en 
fortalecer el entorno productivo y recuperar la 
confianza.

Primero, es urgente eliminar las barreras 
regulatorias que inhiben el crecimiento. Las 
empresas necesitan reglas claras, trámites 
ágiles y un entorno jurídico confiable. La 
certidumbre es una condición básica para 
que el capital se quede y se multiplique. Hay 
que colocar a las pequeñas empresas en el 
corazón de la política económica, con 
mecanismos efectivos para impulsar su 
desarrollo.

 Segundo, se requiere una política fiscal que 
no castigue la inversión productiva. La 
consolidación de las finanzas públicas debe ir 
acompañada de incentivos claros y 
sostenibles para las empresas que generan 
empleo formal, especialmente las mi-cro y 
pequeñas, que hoy enfrentan márgenes 
reducidos y costos crecientes.

Tercero, hay que fortalecer el Estado de 
Derecho. La reciente reforma judicial ha 
generado inquietudes legítimas sobre la 
independencia y profesionalismo del 
sis-tema. Si no se garantiza un marco 
institucional sólido, la confianza se erosiona y 
la inversión se retrae. Mientras más tardemos 
en hacer las correcciones, mayores serán los 
costos económicos, las presiones sociales y la 
inestabilidad política.

Cuarto, es momento de impulsar la inversión 
productiva en sectores estratégicos: 
manufactura avanzada, energía, tecnología, 
servicios especializados e inteligencia 
artificial. México tiene ventajas competitivas 
reales, pero necesita detonar 
encadenamientos locales, infraestructura 
moderna, una política energética clara y 
condiciones de seguridad que las hagan 
viables.

Quinto, es necesario articular una estrategia 
de integración regional inteligente. La relación 
con Norteamérica debe profundizarse con 
actores clave, congresistas, gobernadores, 
distritos industriales. La diplomacia 
empresarial debe ser activa, propositiva y 
estratégica. Además, se requiere un marco 
migratorio ordenado que conecte nuestras 
capacidades laborales con las demandas de 
las cadenas de valor del futuro.

Sexto, la seguridad debe convertirse en una 
prioridad con resultados concretos en el corto 
plazo. México no puede aspirar a ser un socio 
estratégico mientras existan zonas dominadas 
por la delincuencia organizada, se perciba 
tolerancia frente al crimen y subordinación a 
intereses políticos. Recuperar la seguridad, 
especialmente en corredores logísticos y 
regiones clave para la inversión, es una 
exigencia de nuestros aliados y una necesidad 
para nuestra economía.

Séptimo, reconstruir la confianza es una tarea 
urgente. Porque de ella depende que los 
empresarios sigan arriesgando, contratando, 
pagando impuestos, innovando y apostando 
por México desde la economía formal.

Hay que construir un nuevo ciclo de 
crecimiento, competitividad e integración. La 
economía formal es el motor del desarrollo de 
largo plazo. Y hoy, ese motor necesita 
combustible: inversión, certidumbre y 
colaboración estratégica.

 



México. Víctimas de homicidio doloso

Con el registro de víctimas del primer semestre, la 
proyección de todo el 2025 apunta hacia una 
reducción respecto de 2024 del 14.6 %.  

En junio de 2025 se registró una disminución de 1.5 % 
en el número de homicidios dolosos respecto de 
mayo. Una disminución de 26.2 %, respecto del mismo 
mes del año anterior. 

México. Víctimas de homicidio doloso
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1

1

Fuente: Elaboración propia con datos del Secretariado Ejecu�vo del Sistema Nacional de Seguridad Pública.
1 Incluye Feminicidios

Fuente: Elaboración propia con datos del Secretariado Ejecu�vo del Sistema Nacional de Seguridad Pública.
1 Incluye Feminicidios

En el transcurso de los últimos 12 meses se 
generaron en el país tan solo de 6 mil nuevos 
puestos de trabajo registrados ante el IMSS. 
Un año antes la cifra había sido de 432 mil. La 
diferencia es reveladora de la compleja 
situación que vivimos.

Al observar el fenómeno de cerca, la realidad 
es aún más preocupante: en el segmento de 
empresas de entre 1 y 50 trabajadores se 
perdieron más de 54 mil empleos. Además, 
más de 30 mil pequeños empleadores, 
incluidos profesionistas independientes, se 
dieron de baja en el instituto.

Estos datos confirman lo que venimos 
señalando desde hace meses, la economía 
mexicana atraviesa una fase de debilidad 
estructural. Lo muestran los indicadores de 
crecimiento, inversión, consumo, confianza 
empresarial, finanzas públicas, deuda y 
energía. Pero lo más grave es que esta 
fragilidad ya impacta directamen-te el tejido 
productivo del país, al sector laboral y 
empresarial, que hasta hace po-co se 
mantenía como el pilar de la economía 
nacional.

Al tomar como referencia un periodo de 10 
años se observa con mayor claridad el 
esfuerzo sostenido de las empresas y sus 
trabajadores en condiciones cada vez más 
complejas. Han asumido los mayores costos 
derivados de cambios legales y regulatorios, 
incremento en las contribuciones para 
pensiones, ampliación de vacaciones, 
regulación del outsourcing, entre otros.

Y todo esto se ha logrado sin frenar el avance 
en materia salarial. Entre 2015 y 2025, el salario 
medio de cotización al IMSS creció 105 %, 
frente a una inflación acumulada de 61 %. Esta 
mejora real en el ingreso de las familias 
fortaleció su capacidad de consumo, uno de 
los principales amortiguadores frente al 
deterioro del entorno económico.

Sin embargo, ese impulso no puede 
sostenerse indefinidamente si no se generan 
condiciones adecuadas para la inversión, la 
formalidad y el crecimiento. Hoy, el país 
enfrenta una decisión crítica: reactivar la 
economía con visión estratégica o asumir el 
riesgo de una contracción más profunda y 
prolongada.
 
¿Qué hacer frente a este escenario? Las 
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fortalecer el entorno productivo y recuperar la 
confianza.
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corazón de la política económica, con 
mecanismos efectivos para impulsar su 
desarrollo.
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no castigue la inversión productiva. La 
consolidación de las finanzas públicas debe ir 
acompañada de incentivos claros y 
sostenibles para las empresas que generan 
empleo formal, especialmente las mi-cro y 
pequeñas, que hoy enfrentan márgenes 
reducidos y costos crecientes.

Tercero, hay que fortalecer el Estado de 
Derecho. La reciente reforma judicial ha 
generado inquietudes legítimas sobre la 
independencia y profesionalismo del 
sis-tema. Si no se garantiza un marco 
institucional sólido, la confianza se erosiona y 
la inversión se retrae. Mientras más tardemos 
en hacer las correcciones, mayores serán los 
costos económicos, las presiones sociales y la 
inestabilidad política.

Cuarto, es momento de impulsar la inversión 
productiva en sectores estratégicos: 
manufactura avanzada, energía, tecnología, 
servicios especializados e inteligencia 
artificial. México tiene ventajas competitivas 
reales, pero necesita detonar 
encadenamientos locales, infraestructura 
moderna, una política energética clara y 
condiciones de seguridad que las hagan 
viables.

Quinto, es necesario articular una estrategia 
de integración regional inteligente. La relación 
con Norteamérica debe profundizarse con 
actores clave, congresistas, gobernadores, 
distritos industriales. La diplomacia 
empresarial debe ser activa, propositiva y 
estratégica. Además, se requiere un marco 
migratorio ordenado que conecte nuestras 
capacidades laborales con las demandas de 
las cadenas de valor del futuro.

Sexto, la seguridad debe convertirse en una 
prioridad con resultados concretos en el corto 
plazo. México no puede aspirar a ser un socio 
estratégico mientras existan zonas dominadas 
por la delincuencia organizada, se perciba 
tolerancia frente al crimen y subordinación a 
intereses políticos. Recuperar la seguridad, 
especialmente en corredores logísticos y 
regiones clave para la inversión, es una 
exigencia de nuestros aliados y una necesidad 
para nuestra economía.

Séptimo, reconstruir la confianza es una tarea 
urgente. Porque de ella depende que los 
empresarios sigan arriesgando, contratando, 
pagando impuestos, innovando y apostando 
por México desde la economía formal.

Hay que construir un nuevo ciclo de 
crecimiento, competitividad e integración. La 
economía formal es el motor del desarrollo de 
largo plazo. Y hoy, ese motor necesita 
combustible: inversión, certidumbre y 
colaboración estratégica.
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México. Víctimas de homicidio doloso

Con fines exclusivamente de carácter 
táctico/estratégico, la Secretaría de Seguridad y 
Protección Ciudadana (SSPC) genera un reporte diario 
que nos permite adelantar la tendencia de las 
estadísticas oficiales del Secretariado Ejecutivo del 
Sistema Nacional de Seguridad Pública (SESNSP).

Al 21 de julio de 2025 se registran 1,184 homicidios. De 
mantenerse el promedio diario se tendrían 1,748 
homicidios al cierre del mes, lo que significaría una 
reducción del 18.7 % comparado con igual mes del año 
anterior. 
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Fuente: Elaboración propia con datos del Reporte diario de homicidios dolosos. Secretaria de 
Protección Ciudadana
* Es�mación con base en los datos al 21 de julio de 2025

Cambio % 
2025 vs 

2024

Cambio 
% 2024 vs 

2023202520242023Mes

-4.2-7.62,0372,1272,303Enero
-13.04.51,8072,0771,987Febrero
-8.9-4.01,9962,1922,283Marzo

-27.48.81,7052,3492,159Abril
-26.32.31,7772,4102,350Mayo
-23.12.61,8182,3632,303Junio
18.7-2.41,748*2,1512,204Julio

-3.32,1432,216Agosto
7.02,3502,196Septiembre
6.82,2932,148Octubre
6.32,2342,101Noviembre
-1.22,0262,051Diciembre



México. Víctimas de homicidio doloso
En junio de 2025 se observa una reducción del 22.8 % 
en el número de mujeres víctimas de homicidio doloso 
respecto del mismo mes del año anterior. 

México. Víctimas de homicidio doloso
Gráfica Interanual en la que cada punto agrupa los 
casos ocurridos en el lapso de un año.
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Fuente: Secretariado Ejecu�vo del Sistema Nacional de Seguridad Pública 
1 Incluye feminicidios 

Fuente: Secretariado Ejecu�vo del Sistema Nacional de Seguridad Pública
Incluye feminicidios
En la gráfica se visualiza el total de víc�mas en todo el año
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% 2025 
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% 2024 
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-4.5254266Diciembre

-18.90.11,4201,7511,750Suma Ene.- Jun.

2,800

3,000

3,200

3,400

3,600

3,800

4,000

4,200

Ju
ni

o
Se

pt
ie

m
br

e
D

ic
ie

m
br

e
M

ar
zo

Ju
ni

o
Se

pt
ie

m
br

e
D

ic
ie

m
br

e
M

ar
zo

Ju
ni

o
Se

pt
ie

m
br

e
D

ic
ie

m
br

e
M

ar
zo

Ju
ni

o
Se

pt
ie

m
br

e
D

ic
ie

m
br

e
M

ar
zo

Ju
ni

o
Se

pt
ie

m
br

e
D

ic
ie

m
br

e
M

ar
zo

Ju
ni

o
Se

pt
ie

m
br

e
D

ic
ie

m
br

e
M

ar
zo

Ju
ni

o

2019 2020 2021 2022 2023 2024 2025



El 
fenómeno 

a nivel 
local 
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En términos anuales, once estados del país 
presentan un incremento en número total de 
víctimas, en tanto, en veintiuno hay una 
disminución. 

El resultado neto es una disminución de 2,071 
víctimas, esto es, del 6.8 %. 

Víctimas de homicidio doloso
(últimos doce meses)
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Fuente: Secretariado Ejecu�vo del Sistema Nacional de Seguridad Pública
1 Incluye Feminicidios 
* Periodo de 12 meses. Del 1 de julio al 30 de Junio de cada año de señalado. 

Crecimiento 
%

Julio 2024 –
junio 2025*

Julio 2023 –
junio 2024*Estado

218.61,682528Sinaloa
108.210249Baja California Sur
71.5223130Nayarit
56.4923590Tabasco
37.1159116Tlaxcala
17.6120102Campeche
12.53,2992,932Guanajuato
7.2119111Aguascalientes
1.5205202Querétaro
0.71,006999Puebla
0.3951948Oaxaca
-1.0944954Ciudad de México
-2.8937964Veracruz
-4.54244Yucatán
-5.91,6501,754Guerrero
-7.3266287Hidalgo
-8.61,9172,097Chihuahua
-9.51,3191,457Sonora

-11.4117132Coahuila
-12.61,5961,826Jalisco
-15.37285Durango
-16.82,0882,510Baja California
-20.11,3741,719Michoacán
-21.1723916Colima
-22.11,9852,548México
-22.21,2241,573Nuevo León
-24.9641854Chiapas
-26.4360489San Luis Potosí
-29.0510718Quintana Roo
-29.11,2451,756Morelos
-33.8304459Tamaulipas
-48.6344669Zacatecas
-6.828,44730,518Total general



Los 10 estados con las cifras más altas de homicidio 
doloso al considerar el tamaño relativo de su 
población.

8 estados lograron reducciones en su tasa de 
homicidios respecto de mayo de 2025.

2 estados mostraron incrementos.

Quintana Roo salió de la lista e ingreso Michoacán.

Estados con las mayores tasas anualizadas 
de homicidio doloso  por cada 100 mil 

habitantes. Junio 2025
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Fuente: Elaboración propia con datos del Secretariado Ejecu�vo del Sistema Nacional de 
Seguridad Pública e INEGI (Censo de población 2020). 
1 Incluye Feminicidios 
La tasa: Se incrementó respecto del año anterior      Disminuyó        Se mantuvo igual     .

4. Baja 
California 

55.4

© GeoNames, Microso�, TomTom
Con tecnología de Bing

1. Colima 98.9 

5. Chihuahua 51.2

8. Sonora 44.8

7. Guerrero 46.6

5. Guanajuato 53.5

10. Michoacán 28.9

2. Morelos 63.1 

9. Tabasco 38.4

3. Sinaloa 55.6



Estados con las cifras más bajas de homicidio 
doloso al considerar el tamaño relativo de su 
población.

8 estados mostraron disminuciones en su tasa de 
homicidios respecto de abril.

2 estados permanecieron igual.
Baja California Sur salió de la lista, e ingreso 
Chiapas.

Estados con las menores tasas anualizadas 
de homicidio doloso  por cada 100 mil 

habitantes. Junio 2025
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Fuente: Elaboración propia con datos del Secretariado Ejecu�vo del Sistema Nacional de Seguridad Pública e INEGI 
(Censo de población 2020). 
1 Incluye Feminicidios 
La tasa: Se incrementó respecto del año anterior      Disminuyó        Se mantuvo igual

7. Aguascalientes 8.3

9. Coahuila 3.7 

1. Veracruz 11.6 

5. Hidalgo 8.6

6. Tamaulipas 8.6 

2. Chiapas 
11.6

4. Querétaro 8.7

8. Durango 3.9

10. Yucatán 1.8 

3. Ciudad de 
México 10.2 



En 8 estados de la República se concentra más de la 
mitad del total de los homicidios dolosos.  

Estados con el mayor número de víctimas de 
homicidio.  Julio 2024-Junio 2025*
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Fuente: Secretariado Ejecu�vo del Sistema Nacional de Seguridad Pública
1 Incluye Feminicidios 
* Periodo de 12 meses. Del 1 de julio de 2024 al 30 de junio de 2025 . 

Guanajuato
3,299

Baja California
2,088

México
1,985

Chihuahua
1,917

Sinaloa
1,682

Guerrero
1,650

Jalisco
1,596

Michoacán
1,374



Relevante es tener en alerta los municipios con la 
mayor tasa de homicidio por 100 mil habitantes. En 
esta tabla los primeros 20 de 235 con poblaciones de 
más de 100,000 habitantes.
De la  lista salió Cuautla. 
Ingresó Zihuatanejo de Azueta.

Municipios de más de 100,000 habitantes con 
las tasas anualizadas más altas de 

homicidio. Junio 2025
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Fuente: Secretariado Ejecu�vo del Sistema Nacional de Seguridad Pública e INEGI (Censo de
población 2020).
1 Tasa de delito de homicidio por cada 100,000 habitantes

TasaMunicipioEstadoLugar
150.8ManzanilloColima1
130.6San Luis Río ColoradoSonora2
87.2ColimaColima3
85.6ApatzingánMichoacán4
84.9CuliacánSinaloa5
82.5CajemeSonora6
81.3Valle de SantiagoGuanajuato7
81.3YautepecMorelos8
81.2TecateBaja California9
80.0CelayaGuanajuato10

79.2Heroica Ciudad de Juchitán de 
ZaragozaOaxaca11

78.1Acapulco de JuárezGuerrero12
77.5Emiliano ZapataMorelos13
73.7ZamoraMichoacán14
70.8Villa de ÁlvarezColima15
70.7TijuanaBaja California16
66.9SalamancaGuanajuato17
65.3Apaseo el GrandeGuanajuato18
65.1Zihuatanejo de AzuetaGuerrero19
62.2TemixcoMorelos20



Aquí, los 20 municipios con poblaciones de entre 
50,000 y 100,000 habitantes con la mayor tasa de 
homicidio doloso.
De la  lista salió salió Ayutla de los Libres. Ingresó 
Salinas Cruz, Oaxaca.

Municipios de entre 50,000 y 100,000 
habitantes con las tasas anualizadas más 

altas de homicidio. Junio 2025
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Fuente: Secretariado Ejecu�vo del Sistema Nacional de Seguridad Pública e INEGI (Censo de población
2020).
1Tasa de delito de homicidio por cada 100,000 habitantes

TasaMunicipioEstadoLugar
123.6GuachochiChihuahua1
123.2SalvatierraGuanajuato2
106.6ElotaSinaloa3
101.0Guadalupe y CalvoChihuahua4
82.9JaconaMichoacán de 5
78.5CaborcaSonora6
69.8Santiago Pinotepa NacionalOaxaca7
69.8Encarnación de DíazJalisco8
65.3XochitepecMorelos9
59.9Apaseo el AltoGuanajuato10
58.2YuririaGuanajuato11
57.1Santa Cruz de Juventino RosasGuanajuato12
55.5JojutlaMorelos13
54.6TepoztlánMorelos14
53.2VillagránGuanajuato15
47.5MontemorelosNuevo León16
47.1Izúcar de MatamorosPuebla17
46.2Salina CruzOaxaca18
46.0TeapaTabasco19
45.8TeoloyucanMéxico20
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Percepción 
ciudadana



En el segundo trimestre de 2025, la percepción de 
inseguridad registrada en la población de 18 años y más 
en zonas urbanas (75 ciudades) registró un incremento 
de 3.8 puntos porcentuales respecto del mismo periodo 
del 2024.

Porcentaje de personas que consideran 
inseguro vivir en su ciudad 

(Segundo trimestre de cada año).
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Fuente: INEGI. Encuesta Nacional de Seguridad Pública Urbana
Por la Emergencia Sanitaria no se levantaron datos de segundo trimestre de 2020

Fuente: INEGI. Encuesta Nacional de Seguridad Pública Urbana. 

Porcentaje de personas que consideran 
inseguro vivir en su ciudad 

(Segundo trimestre de cada año).

Muestra también importantes diferencias por ciudad en 
la medición que trimestralmente realiza el INEGI.

Porcentaje 
%

Ciudades con mejor 
percepción

Porcentaje 
%

Ciudades con peor 
percepción

11.0San Pedro Garza 
García, N.L.90.8Culiacán, Sin.

16.9Piedras Negras, 
Coah.90.7Ecatepec, Méx.

22.0Benito Juárez, CDMX89.5Uruapan, Mich.
23.5Saltillo, Coah.88.1Tapachula, Chis.
27.3Puerto Vallarta, Jal.88.0Ciudad Obregón, Son.

29.0San Nicolás de los 
Garza, N.L.86.7Fresnillo, Zac.

30.0Los Mochis, Sin.85.8Irapuato, Gto.
31.5Tampico, Tamps.84.7Chimalhuacán, Méx.
33.3Tepic, Nay.84.0Puebla, Pue.
36.0Los Cabos, B.C.S.1/83.8Cuernavaca, Mor.



Algunos delitos 
de impacto 

sobre las 
empresas y la 
productividad
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Delitos contra Unidades Económicas. 
Últimos 12 meses de cada periodo

En la clasificación  de las fiscalías y procuradurías, se 
reportan delitos relacionados con las unidades 
económicas. 

Robo a negocio 
(Primer semestre de cada año) 

El robo a negocio mostró una reducción del 9.7 % en el 
periodo de enero a junio de 2025, respecto al mismo 
mes del año anterior.
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Fuente: Secretariado Ejecu�vo del Sistema Nacional de Seguridad Pública
1 Incluye Feminicidios 
Periodo de 12 meses. Del 1 de juLio al 30 de junio de cada año de señalado. 

Fuente: Secretariado Ejecu�vo del Sistema Nacional de Seguridad Pública  
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Robo a negocios reportados en la fiscalías y 
procuradurías. Junio 2025 (Tasa anualizada 

por cada 10 mil unidades económicas)

En el mapa, los diez estados con la tasa de incidencia 
más alta, considerando el número de unidades 
económicas reportadas en los censos económicos.

Robo a negocios reportados en la fiscalías y 
procuradurías. Junio 2025 (Tasa anualizada 

por cada 10 mil unidades económicas)

Los diez estados con las tasas de robo a negocios más 
bajas por cada 10 mil unidades económicas. 
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Fuente: Elaboración propia con datos del Secretariado Ejecu�vo del Sistema Nacional de Seguridad y los Censos Económicos 
2024 . 
La tasa: Se incrementó respecto del año anterior    .  Disminuyó     .  Se mantuvo igual       .

Fuente: Elaboración propia con datos del Secretariado Ejecu�vo del Sistema Nacional de Seguridad y los Censos Económicos 
2024 . 
La tasa: Se incrementó respecto del año anterior    .  Disminuyó     .  Se mantuvo igual       .

3. Baja California 268

1. Quintana Roo 361 2. Aguascalientes 297

4. Querétaro 260 

6. Estado de México 217

7. Ciudad de 
México 217

5. Tabasco 235

8. Sinaloa 212

9. Colima 171

10. Guanajuato 169

8. Zacatecas 46 

6. Nayarit 35

9. Coahuila 56

10. Sonora 58 

7. Guerrero 42
5. Oaxaca 32

4. Michoacán 27

3. Tlaxcala 18

2. Yucatán 10

1. Chiapas 6



Robo a transportista 
(Primer semestre de cada año) 

El robo a transportistas, registrado en las carpetas del 
fuero común, disminuyó un 22.4 % en el periodo enero – 
junio de 2025, en comparación con el mismo periodo 
del año anterior.

Robos a transportista reportados en las 
fiscalías y procuradurías. Junio 2025 

(últimos 12 meses)
Los diez estados con los mayores números de robo a 
transportistas.

40

Fuente: Secretariado Ejecu�vo del Sistema Nacional de Seguridad Pública  

Fuente: Elaboración propia con datos del Secretariado Ejecu�vo del Sistema Nacional de Seguridad Pública. 
La tasa:  Se incrementó respecto del año anterior     .  Disminuyó    . Se mantuvo igual       .
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9. Veracruz 93

8. Tlaxcala 88

10. Morelos 69

5. Nuevo León 163

6. Jalisco 124

4. San Luis Potosí 
410

3. Michoacán 505

2. Puebla 1,918

1. México 3,446 7. Oaxaca 112



Robo de automóviles 
(Primer semestre de cada año)

En el periodo de enero a junio de 2025,  el robo de 
automóviles disminuyó un 15.7 % en comparación con 
el mismo periodo del año anterior.
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Fuente: Secretariado Ejecu�vo del Sistema Nacional de Seguridad Pública e INEGI   
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Robo de automóviles. Últimos 12 meses

Hay 5 estados de la República que presentan 
crecimiento de este delito. 

En tanto, 27 estados muestran reducciones.

En forma agregada se registra una reducción del 9.9%
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Fuente: Secretariado Ejecu�vo del Sistema Nacional de Seguridad Pública.
Periodo de 12 meses. Del 1 de julio al 30 de junio de cada año de señalado. 

Estado Julio 2023 –
junio 2024*

Julio 2024 –
junio 2025*

Crecimiento 
%

Sinaloa 1,376 4,324 214.2
Sonora 1,528 1,858 21.6
Puebla 6,954 7,705 10.8
Tabasco 1,172 1,198 2.2
Durango 396 404 2.0
Guanajuato 3,427 3,356 -2.1
Chihuahua 2,862 2,793 -2.4
Guerrero 1,800 1,717 -4.6
Michoacán 3,737 3,461 -7.4
Oaxaca 1,006 924 -8.2
Quintana Roo 743 668 -10.1
Nuevo León 1,703 1,499 -12.0
Ciudad de México 3,522 3,009 -14.6
Jalisco 7,516 6,396 -14.9
Veracruz 2,658 2,257 -15.1
Chiapas 698 592 -15.2
México 22,324 18,686 -16.3
Aguascalientes 738 600 -18.7
Hidalgo 2,139 1,723 -19.4
Tlaxcala 1,262 1,007 -20.2
Morelos 3,375 2,674 -20.8
Baja California 10,690 8,455 -20.9
Baja California 408 316 -22.5
Tamaulipas 1,954 1,504 -23.0
Coahuila 381 293 -23.1
Zacatecas 1,058 791 -25.2
Querétaro 3,481 2,549 -26.8
San Luis Potosí 1,630 1,187 -27.2
Nayarit 383 248 -35.2
Colima 496 302 -39.1
Yucatán 45 26

-42.2Campeche 105 20
-81.0

Total general 91,567 82,542 -9.9

Sur



Robo de motocicletas 
(Primer semestre de cada año)

El robo de motocicletas registró una reducción del 4.2 % 
en el primer cuatrimestre de 2025, respecto del mismo 
periodo del año anterior.

Extorsión. Víctimas reportadas en las 
fiscalías y procuradurías (acumulado 

interanual*)

La extorsión continúa en niveles máximos en los 
reportes de las fiscalías.
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Fuente: Secretariado Ejecu�vo del Sistema Nacional de Seguridad Pública e INEGI   

Fuente: Secretariado Ejecu�vo del Sistema Nacional de Seguridad Pública
*Cada punto en la línea representa el número acumulado de víc�mas de los úl�mos 12 meses
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Víctimas de extorsión. Últimos 12 meses

Hay 18 estados de la República que presentan 
crecimiento de este delito en el acumulado de los 
últimos 12 meses. En 12 estados se muestran 
reducciones.
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Fuente: Secretariado Ejecu�vo del Sistema Nacional de Seguridad Pública.
Periodo de 12 meses. Del 1 de julio al úl�mo día de juniode cada año de señalado. 

Estado Julio 2023 –
junio 2024*

Julio 2024 –
junio 2025*

Crecimiento 
%

Chiapas 20 112 460.0
Chihuahua 3 11 266.7
Tlaxcala 3 7 133.3
Tamaulipas 79 159 101.3
Baja California 
Sur 64 118 84.4

Ciudad de 
México 529 873 65.0

Puebla 124 196 58.1
Querétaro 212 318 50.0
Guanajuato 1,077 1,453 34.9
Coahuila 44 53 20.5
San Luis Potosí 113 133 17.7
Sinaloa 81 95 17.3
Morelos 308 340 10.4
Nuevo León 886 965 8.9
Quintana Roo 180 192 6.7
Guerrero 134 139 3.7
Veracruz 933 955 2.4
Tabasco 139 141 1.4
Baja California 105 101 -3.8
Michoacán 295 269 -8.8
Aguascalientes 130 118 -9.2
Jalisco 600 520 -13.3
México 3,986 3,278 -17.8
Hidalgo 355 270 -23.9
Colima 162 117 -27.8
Zacatecas 81 57 -29.6
Sonora 89 62 -30.3
Oaxaca 154 107 -30.5
Durango 38 26 -31.6
Nayarit 34 18 -47.1
Campeche 85 36 -57.6
Yucatán 6 1 -83.3
Total general 11,049 11,240 1.7



Síntesis

45



Durante el primer semestre de 2025, se reportó una reducción 
del 5.5% en la incidencia delictiva total, con una disminución de 
más de 59 mil delitos registrados respecto al mismo periodo de 
2024. 

Entre los delitos que más descendieron destacan el robo a 
transportista (-22.4%), feminicidio (-22.7%) y el homicidio 
doloso (-15.6%), este último con una trayectoria descendente 
sostenida.

En contraste, la extorsión alcanzo un nuevo máximo histórico 
para un periodo de 12 meses.

A nivel estatal, 23 entidades presentaron una disminución en 
los delitos, con reducciones significativas en Campeche, Baja 
California y Oaxaca. 

En contraste, 9 entidades registraron un incremento en la 
incidencia, destacando Sinaloa que se encuentra en una 
situación alarmante, con los homicidios que se han triplicado 
respecto de 2024 y en aumento delitos como el robo a negocio 
y de automóviles.

Uno de los focos de mayor atención sigue siendo el fenómeno 
de las personas desaparecidas. Hasta julio, el número 
acumulado de personas desaparecidas y no localizadas fue de 
8,025, lo que representa un aumento del 17.9% respecto al 
mismo corte del año anterior. 

La Ciudad de México y el Estado de México concentran casi un 
tercio del total nacional. En cuanto a los homicidios dolosos, la 
proyección para todo el año apunta a una caída del 14.6% en 
comparación con 2024. 

La disminución es consistente tanto en términos mensuales 
como anuales, con reducción en la mayoría de las entidades 
federativas. No obstante, ocho estados concentran más del 
50�% de las víctimas, con Guanajuato, Baja California y el 
Estado de México en los primeros lugares.

Respecto al robo de negocios, son relevantes los incrementos 
en algunas entidades como Colima, Hidalgo, Michoacán, 
Sinaloa y Tabasco. 

El conjunto de reformas legislativas representa una 
oportunidad para ampliar canales formales de colaboración 
entre el Gobierno y el sector privado, definir protocolos 
compartidos, impulsar procesos de profesionalización y 
fortalecer la coordinación ante los retos de la inseguridad y el 
crimen en el país. 

El reporte concluye con una alerta sobre la relación entre 
seguridad y productividad: la pérdida de más de 54 mil 
empleos en empresas pequeñas, así como el retiro de más de 
30 mil patrones registrados, refleja un entorno hostil para la 
economía formal. En este contexto, fortalecer el Estado de 
Derecho, reducir la carga regulatoria y priorizar la seguridad en 
corredores estratégicos se vuelve fundamental para reactivar 
el crecimiento y preservar la estabilidad social.
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Anexo
Algunos delitos 

por estado
Primer 

semestre del 
año
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Selección de delitos reportados en las 
fiscalías y procuradurías estatales

(Primer semestre de cada año)

48

1 Las fiscalías de Aguascalientes no reportan este delito. Sin embargo, en el conjunto 
de las incidencias contra la libertad y seguridad sexual se registraron 549 casos en el 
primer cuatrimestre del 2025, lo que representó un reducción del 0.4 % respecto 
del mismo periodo del año anterior, en el que se reportaron 551 casos.

Aguascalientes Baja California
Delito 2024 2025 Crecimiento % 2024 2025 Crecimiento %

Abuso sexual1 0 0 Na 913 794 -13.0
Daño a la propiedad 2,573 2,416 -6.1 4,914 2,928 -40.4
Extorsión 59 64 8.5 56 59 5.4
Feminicidio 4 3 -25.0 18 16 -11.1
Homicidio doloso 57 48 -15.8 1,078 804 -25.4
Lesiones dolosas 1,896 1,696 -10.5 2,681 2,199 -18.0
Narcomenudeo 1,025 1,333 30.0 4,389 4,409 0.5
Robo a casa habitación 1,054 857 -18.7 1,442 794 -44.9
Robo a negocio 1,017 966 -5.0 2,503 1,352 -46.0
Robo a transeúnte en espacio 
abierto al público 13 12 -7.7 9 3 -66.7

Robo a transeúnte en vía pública 912 770 -15.6 3,264 1,679 -48.6
Robo a transpor�sta 0 0 Na 20 11 -45.0
Robo de vehículo automotor 794 730 -8.1 5,856 4,315 -26.3
Robo en transporte público 
colec�vo 16 10 -37.5 23 21 -8.7

Violencia familiar 1,701 1,417 -16.7 7,378 7,361 -0.2

Baja California Sur Campeche
Delito 2024 2025 Crecimiento % 2024 2025 Crecimiento %

Abuso sexual 230 204 -11.3 149 61 -59.1
Daño a la propiedad 1,011 884 -12.6 694 324 -53.3
Extorsión 34 58 70.6 37 15 -59.5
Feminicidio 3 3 0.0 5 5 0.0
Homicidio doloso 30 50 66.7 45 55 22.2
Lesiones dolosas 887 821 -7.4 1,429 308 -78.4
Narcomenudeo 466 584 25.3 157 178 13.4
Robo a casa habitación 507 403 -20.5 442 64 -85.5
Robo a negocio 249 229 -8.0 400 155 -61.3
Robo a transeúnte en espacio 
abierto al público 26 9 -65.4 7 0 -100.0

Robo a transeúnte en vía pública 58 28 -51.7 133 21 -84.2
Robo a transpor�sta 1 0 -100.0 0 0 Na
Robo de vehículo automotor 288 247 -14.2 259 29 -88.8
Robo en transporte público 
colec�vo 0 0 Na 10 0 -100.0

Violencia familiar 1,546 1,599 3.4 933 294 -68.5



Selección de delitos reportados en las 
fiscalías y procuradurías estatales

(Primer semestre de cada año)
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Chiapas Chihuahua
Delito 2024 2025 Crecimiento % 2024 2025 Crecimiento %

Abuso sexual 81 61 -24.7 980 956 -2.4
Daño a la propiedad 705 531 -24.7 4,797 4,959 3.4
Extorsión 4 61 1,425.0 1 3 200.0
Feminicidio 13 13 0.0 24 21 -12.5
Homicidio doloso 357 179 -49.9 868 759 -12.6
Lesiones dolosas 456 295 -35.3 2,472 2,618 5.9
Narcomenudeo 66 923 1,298.5 2,689 1,821 -32.3
Robo a casa habitación 62 51 -17.7 1,133 878 -22.5
Robo a negocio 55 66 20.0 940 795 -15.4
Robo a transeúnte en espacio 
abierto al público 33 33 0.0 62 43 -30.6

Robo a transeúnte en vía pública 41 27 -34.1 206 131 -36.4
Robo a transpor�sta 1 0 -100.0 16 7 -56.3
Robo de vehículo automotor 676 380 -43.8 1,552 1,565 0.8
Robo en transporte público 
colec�vo 3 0 -100.0 1 1 0.0

Violencia familiar 504 417 -17.3 7,066 7,069 0.0

Ciudad de México Coahuila
Delito 2024 2025 Crecimiento % 2024 2025 Crecimiento %
Abuso sexual 2,193 1,984 -9.5 471 412 -12.5
Daño a la propiedad 5,332 5,098 -4.4 3,749 4,590 22.4
Extorsión 266 643 141.7 30 28 -6.7
Feminicidio 35 17 -51.4 11 6 -45.5
Homicidio doloso 415 378 -8.9 45 40 -11.1
Lesiones dolosas 2,900 2,614 -9.9 2,317 2,417 4.3
Narcomenudeo 2,441 3,331 36.5 4,294 2,767 -35.6
Robo a casa habitación 1,695 1,327 -21.7 542 394 -27.3
Robo a negocio 5,233 4,365 -16.6 291 290 -0.3
Robo a transeúnte en espacio 
abierto al público 1,599 1,583 -1.0 34 28 -17.6

Robo a transeúnte en vía pública 3,690 3,405 -7.7 76 104 36.8
Robo a transpor�sta 18 6 -66.7 11 6 -45.5
Robo de vehículo automotor 3,129 2,926 -6.5 185 124 -33.0
Robo en transporte público 
colec�vo 1,714 1,846 7.7 0 1 Na

Violencia familiar 19,220 17,182 -10.6 6,750 7,530 11.6



Selección de delitos reportados en las 
fiscalías y procuradurías estatales

(Primer semestre de cada año)
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Colima Durango
Delito 2024 2025 Crecimiento % 2024 2025 Crecimiento %

Abuso sexual 185 169 -8.6 261 247 -5.4
Daño a la propiedad 1,468 1,484 1.1 1,062 1,013 -4.6
Extorsión 82 61 -25.6 22 9 -59.1
Feminicidio 4 3 -25.0 6 4 -33.3
Homicidio doloso 383 281 -26.6 32 27 -15.6
Lesiones dolosas 541 546 0.9 954 997 4.5
Narcomenudeo 818 949 16.0 381 442 16.0
Robo a casa habitación 403 355 -11.9 208 184 -11.5
Robo a negocio 245 310 26.5 243 175 -28.0
Robo a transeúnte en espacio 
abierto al público 0 0 Na 1 1 0.0

Robo a transeúnte en vía pública 47 55 17.0 37 30 -18.9
Robo a transpor�sta 8 6 -25.0 0 0 Na
Robo de vehículo automotor 457 411 -10.1 284 260 -8.5
Robo en transporte público 
colec�vo 0 0 Na 0 1 Na

Violencia familiar 2,033 2,010 -1.1 2,587 2,506 -3.1

Guanajuato Guerrero
Delito 2024 2025 Crecimiento % 2024 2025 Crecimiento %
Abuso sexual 695 836 20.3 191 187 -2.1
Daño a la propiedad 6,653 7,224 8.6 1,218 1,121 -8.0
Extorsión 468 684 46.2 65 58 -10.8
Feminicidio 11 7 -36.4 11 8 -27.3
Homicidio doloso 1,226 1,257 2.5 690 590 -14.5
Lesiones dolosas 8,103 8,669 7.0 1,415 1,477 4.4
Narcomenudeo 10,057 11,014 9.5 379 381 0.5
Robo a casa habitación 1,598 1,405 -12.1 118 115 -2.5
Robo a negocio 2,241 2,281 1.8 478 313 -34.5
Robo a transeúnte en espacio 
abierto al público 0 0 Na 6 9 50.0

Robo a transeúnte en vía pública 204 182 -10.8 36 24 -33.3
Robo a transpor�sta 4 9 125.0 0 1 Na
Robo de vehículo automotor 1,661 1,848 11.3 1,198 1,200 0.2
Robo en transporte público 
colec�vo 0 0 Na 0 0 Na

Violencia familiar 8,298 8,445 1.8 1,526 1,270 -16.8



Selección de delitos reportados en las 
fiscalías y procuradurías estatales

(Primer semestre de cada año)
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Hidalgo Jalisco
Delito 2024 2025 Crecimiento % 2024 2025 Crecimiento %

Abuso sexual 370 357 -3.5 2,772 2,771 0.0
Daño a la propiedad 1,367 1,455 6.4 1,253 1,117 -10.9
Extorsión 175 132 -24.6 276 215 -22.1
Feminicidio 8 10 25.0 16 13 -18.8
Homicidio doloso 142 117 -17.6 752 529 -29.7
Lesiones dolosas 1,783 2,013 12.9 4,281 4,356 1.8
Narcomenudeo 304 391 28.6 1,051 1,210 15.1
Robo a casa habitación 508 509 0.2 1,157 1,077 -6.9
Robo a negocio 466 606 30.0 2,080 1,618 -22.2
Robo a transeúnte en espacio 
abierto al público 0 91 Na 141 41 -70.9

Robo a transeúnte en vía pública 322 420 30.4 3,354 2,482 -26.0
Robo a transpor�sta 6 10 66.7 101 55 -45.5
Robo de vehículo automotor 1,772 1,525 -13.9 5,386 4,637 -13.9
Robo en transporte público 
colec�vo 0 3 Na 104 23 -77.9

Violencia familiar 3,807 3,589 -5.7 7,515 6,443 -14.3

Estado de México Michoacán
Delito 2024 2025 Crecimiento % 2024 2025 Crecimiento %

Abuso sexual 2,693 2,500 -7.2 285 310 8.8
Daño a la propiedad 8,383 7,913 -5.6 2,205 2,122 -3.8
Extorsión 1,699 1,398 -17.7 158 130 -17.7
Feminicidio 33 32 -3.0 8 15 87.5
Homicidio doloso 1,062 742 -30.1 721 599 -16.9
Lesiones dolosas 25,460 22,749 -10.6 3,752 3,416 -9.0
Narcomenudeo 1,257 1,846 46.9 852 1,026 20.4
Robo a casa habitación 3,803 2,806 -26.2 464 408 -12.1
Robo a negocio 8,791 8,120 -7.6 289 347 20.1
Robo a transeúnte en espacio 
abierto al público 812 0 -100.0 19 29 52.6

Robo a transeúnte en vía pública 8,703 7,949 -8.7 186 170 -8.6
Robo a transpor�sta 1,889 1,507 -20.2 268 211 -21.3
Robo de vehículo automotor 16,835 12,600 -25.2 2,818 2,539 -9.9
Robo en transporte público 
colec�vo 2,866 2,677 -6.6 23 12 -47.8

Violencia familiar 14,549 12,891 -11.4 707 852 20.5



Selección de delitos reportados en las 
fiscalías y procuradurías estatales

(Primer semestre de cada año)
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Morelos Nayarit
Delito 2024 2025 Crecimiento % 2024 2025 Crecimiento %
Abuso sexual 302 307 1.7 147 123 -16.3
Daño a la propiedad 1,636 1,232 -24.7 408 345 -15.4
Extorsión 165 179 8.5 8 11 37.5
Feminicidio 30 18 -40.0 4 7 75.0
Homicidio doloso 748 488 -34.8 60 77 28.3
Lesiones dolosas 490 452 -7.8 438 368 -16.0
Narcomenudeo 183 504 175.4 274 309 12.8
Robo a casa habitación 574 633 10.3 141 86 -39.0
Robo a negocio 951 663 -30.3 122 114 -6.6
Robo a transeúnte en espacio 
abierto al público 13 8 -38.5 1 2 100.0

Robo a transeúnte en vía pública 414 338 -18.4 0 0 Na
Robo a transpor�sta 103 28 -72.8 0 0 Na
Robo de vehículo automotor 2,691 2,283 -15.2 269 234 -13.0
Robo en transporte público 
colec�vo 45 15 -66.7 0 0 Na

Violencia familiar 3,021 2,848 -5.7 1,283 890 -30.6

Nuevo León Oaxaca
Delito 2024 2025 Crecimiento % 2024 2025 Crecimiento %
Abuso sexual 797 767 -3.8 259 214 -17.4
Daño a la propiedad 3,599 1,469 -59.2 1,334 867 -35.0
Extorsión 418 480 14.8 69 38 -44.9
Feminicidio 38 7 -81.6 9 7 -22.2
Homicidio doloso 781 437 -44.0 407 347 -14.7
Lesiones dolosas 2,812 1,667 -40.7 1,853 1,348 -27.3
Narcomenudeo 4,180 3,854 -7.8 249 376 51.0
Robo a casa habitación 894 696 -22.1 330 300 -9.1
Robo a negocio 619 531 -14.2 483 428 -11.4
Robo a transeúnte en espacio 
abierto al público 212 185 -12.7 37 4 -89.2

Robo a transeúnte en vía pública 447 375 -16.1 335 168 -49.9
Robo a transpor�sta 63 85 34.9 46 46 0.0
Robo de vehículo automotor 901 794 -11.9 1,173 1,057 -9.9
Robo en transporte público 
colec�vo 21 25 19.0 1 1 0.0

Violencia familiar 9,769 9,399 -3.8 3,349 2,035 -39.2



Selección de delitos reportados en las 
fiscalías y procuradurías estatales

(Primer semestre de cada año)
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Puebla Querétaro
Delito 2024 2025 Crecimiento % 2024 2025 Crecimiento %

Abuso sexual 479 477 -0.4 414 318 -23.2
Daño a la propiedad 1,925 2,005 4.2 837 830 -0.8
Extorsión 67 130 94.0 108 147 36.1
Feminicidio 25 15 -40.0 4 8 100.0
Homicidio doloso 430 400 -7.0 82 73 -11.0
Lesiones dolosas 2,664 2,665 0.0 2,514 2,339 -7.0
Narcomenudeo 964 720 -25.3 770 1,239 60.9
Robo a casa habitación 1,110 967 -12.9 981 814 -17.0
Robo a negocio 1,823 1,764 -3.2 1,370 1,278 -6.7
Robo a transeúnte en espacio 
abierto al público 0 0 Na 29 24 -17.2

Robo a transeúnte en vía pública 2,401 1,947 -18.9 657 579 -11.9
Robo a transpor�sta 1,163 877 -24.6 0 0 Na
Robo de vehículo automotor 5,031 5,635 12.0 2,238 1,764 -21.2
Robo en transporte público 
colec�vo 611 853 39.6 34 30 -11.8

Violencia familiar 4,614 5,168 12.0 2,903 2,491 -14.2

Quintana Roo San Luis Potosí
Delito 2024 2025 Crecimiento % 2024 2025 Crecimiento %

Abuso sexual 587 487 -17.0 337 348 3.3
Daño a la propiedad 3,007 2,966 -1.4 2,874 2,644 -8.0
Extorsión 97 107 10.3 63 66 4.8
Feminicidio 4 9 125.0 6 2 -66.7
Homicidio doloso 301 150 -50.2 194 126 -35.1
Lesiones dolosas 1,546 1,608 4.0 2,230 2,098 -5.9
Narcomenudeo 1,198 1,234 3.0 3,355 5,867 74.9
Robo a casa habitación 610 590 -3.3 404 287 -29.0
Robo a negocio 1,022 965 -5.6 599 528 -11.9
Robo a transeúnte en espacio 
abierto al público 140 124 -11.4 13 17 30.8

Robo a transeúnte en vía pública 633 481 -24.0 437 367 -16.0
Robo a transpor�sta 4 4 0.0 201 174 -13.4
Robo de vehículo automotor 1,554 1,333 -14.2 1,439 986 -31.5
Robo en transporte público 
colec�vo 26 8 -69.2 11 7 -36.4

Violencia familiar 3,558 3,682 3.5 4,912 5,177 5.4
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Sinaloa Sonora
Delito 2024 2025 Crecimiento % 2024 2025 Crecimiento %
Abuso sexual 298 257 -13.8 338 349 3.3
Daño a la propiedad 1,418 1,301 -8.3 1,143 972 -15.0
Extorsión 51 56 9.8 36 28 -22.2
Feminicidio 8 20 150.0 16 6 -62.5
Homicidio doloso 235 715 204.3 547 542 -0.9
Lesiones dolosas 1,660 1,729 4.2 650 638 -1.8
Narcomenudeo 116 178 53.4 1,798 2,547 41.7
Robo a casa habitación 284 254 -10.6 245 157 -35.9
Robo a negocio 868 1,407 62.1 317 282 -11.0
Robo a transeúnte en espacio 
abierto al público 1 0 0.0 35 46 31.4

Robo a transeúnte en vía pública 12 6 -50.0 135 88 -34.8
Robo a transpor�sta 0 1 Na 3 0 -100.0
Robo de vehículo automotor 1,349 3,456 156.2 1,038 1,209 16.5
Robo en transporte público 
colec�vo 3 2 -33.3 0 1 -100.0

Violencia familiar 3,861 3410 -11.7 3,946 2,663 -32.5

Tabasco Tamaulipas
Delito 2024 2025 Crecimiento % 2024 2025 Crecimiento %

Abuso sexual 150 115 -23.3 398 370 -7.0
Daño a la propiedad 1,057 0 -100.0 2,091 2,101 0.5
Extorsión 85 82 -3.5 37 92 148.6
Feminicidio 13 16 23.1 11 16 45.5
Homicidio doloso 329 342 4.0 187 101 -46.0
Lesiones dolosas 1,799 1,867 3.8 1,109 1,056 -4.8
Narcomenudeo 115 495 330.4 73 278 280.8
Robo a casa habitación 451 313 -30.6 588 510 -13.3
Robo a negocio 708 1,034 46.0 882 620 -29.7
Robo a transeúnte en espacio 
abierto al público 0 1 Na 3 7 133.3

Robo a transeúnte en vía pública 474 247 -47.9 42 55 31.0
Robo a transpor�sta 3 2 -33.3 0 2 Na
Robo de vehículo automotor 1,264 1,054 -16.6 1,247 916 -26.5
Robo en transporte público 
colec�vo 0 1 Na 0 1 Na

Violencia familiar 3,979 3,514 -11.7 4,228 4,239 0.3
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Tlaxcala Veracruz
Delito 2024 2025 Crecimiento % 2024 2025 Crecimiento %
Abuso sexual 13 7 Na 599 561 -6.3
Daño a la propiedad 13 26 100.0 3,953 3,133 -20.7
Extorsión 1 6 500.0 471 454 -3.6
Feminicidio 6 3 -50.0 28 14 -50.0
Homicidio doloso 53 57 7.5 388 382 -1.5
Lesiones dolosas 37 37 0.0 3,912 3,206 -18.0
Narcomenudeo 50 60 20.0 1,359 1,273 -6.3
Robo a casa habitación 167 141 -15.6 1,272 820 -35.5
Robo a negocio 80 66 -17.5 2,062 2,157 4.6
Robo a transeúnte en espacio 
abierto al público 5 2 -60.0 154 145 -5.8

Robo a transeúnte en vía pública 59 52 -11.9 889 723 -18.7
Robo a transpor�sta 52 29 -44.2 41 43 4.9
Robo de vehículo automotor 861 494 -42.6 2,097 2,048 -2.3
Robo en transporte público 
colec�vo 5 0 -100.0 24 14 -41.7

Violencia familiar 13 31 138.5 5,817 5,600 -3.7

Tlaxcala Veracruz
Delito 2024 2025 Crecimiento % 2024 2025 Crecimiento %
Abuso sexual 13 7 Na 599 561 -6.3
Daño a la propiedad 13 26 100.0 3,953 3,133 -20.7
Extorsión 1 6 500.0 471 454 -3.6
Feminicidio 6 3 -50.0 28 14 -50.0
Homicidio doloso 53 57 7.5 388 382 -1.5
Lesiones dolosas 37 37 0.0 3,912 3,206 -18.0
Narcomenudeo 50 60 20.0 1,359 1,273 -6.3
Robo a casa habitación 167 141 -15.6 1,272 820 -35.5
Robo a negocio 80 66 -17.5 2,062 2,157 4.6
Robo a transeúnte en espacio 
abierto al público 5 2 -60.0 154 145 -5.8

Robo a transeúnte en vía pública 59 52 -11.9 889 723 -18.7
Robo a transpor�sta 52 29 -44.2 41 43 4.9
Robo de vehículo automotor 861 494 -42.6 2,097 2,048 -2.3
Robo en transporte público 
colec�vo 5 0 -100.0 24 14 -41.7

Violencia familiar 13 31 138.5 5,817 5,600 -3.7
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